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SITÜAOIQN d e l  g o b ie r n o
y  DE LA BEVOLVCION,

Es imposible descifrar los enigmas dé la revo- 
incion de Setiembre, aunque sfe apliqueil á esta 
operacioH todos los resortes ‘de la crítica y del 
buen sentido.

La revolpcion de Setiembre no representa 
principios: la revolución de Setiembre uq repre- 
^nta intereses: la revolución de Setiembre no re­
presenta reformas; y asi es que la revolución y el 
gobierno que ha producido, ni saben dónde van, 
¿i 16 que quieren en ninguna esferíi de la acción 
gubernativa,' en ninguna' esfera de ía acción ad­
ministrativa., ci ' 1. 1 • . 1
' La r revolución de, Setiembre había atacadq
¿uestros principios, y eq el mqmqntp de su trinar 
fo se encontró con que e)«la no tenia pr,incipios,co­
nocidos- Ea amalgama de intereses opuestos que 
ge reunieron para conspirar, no podía engendrar 
en el gobierno lo que jamás les preocupó en la 
éposiríon: po’podía engendrar poder, autoridad y 
doctrinas. '

bipartida moderado había admitido los prin­
cipios indeclinables', los adelantos indesatendibles 
déla escuela liberal; y como los revolucionarios 
desechaban estos principios, fundamento y pre­
textó dé lá sedición^ no han presentado otros, y 
asi es que, ó viven de negaciones de los verdade­
ro? principios, ó vejetiih apÚcándo los mismos que 
han deseclíadó ó''des'atendidó. " ,  '

Así es que la 'revolución no ha hecho más qué 
destruir, que é̂ , su misión polítiiá;' dííáorgdnizar, 
que es su tarea sócial; ,no gob¿rnar ,' qiie es su des­
tino en el poder. Todas las ppefaclmies dé la. revo­
lución son operaciones de sustracción; Ni suma, 
ni enlaza, ni mütíipíiéá iritércáes'^ Si algo hace de 
positivo, es recompensar á sus parciales,'y d ár>  
más altas dignidades emno préció' dé servicios 
prestados á un par^iido, y no como yecninpensa 
de la nación para sqs servidoras peales, ,j,

Como esta conducta es tan évid.epte y tan re­
pulsiva; como no ee, .vé, ni próxima ni reiuota- 
mente pensamiento, idea, sistefña alguno, para 
apaciguar los ánimos, para vivificar los intere­
ses, para mejorar la sociedad, el desicrédito de la 
revolución y de las ideas revolucionarias, son una 
cosa sobre la cual no se puede discutir siquiera* 
porque no se discute lo que es de toda evidencia; 
y asi se ha visto en nuéSítá historia contemporá­
nea la espantosa rapidez con que el partida révo- 
lücionario ha adelantado en la pendietlté de su 
decadencia. Al principio de la guerra Civil y dé lá 
revolución, en el tprcer periodo cpnstitucion.al, el 
partido progresista acaudillaba lu opinión; todq- 
yia en 1835 enardecía los ánimos, y llevaba en pos 
de si la victoria; todavía en 1836 se declaraba 
constituyente con cierta autoridad, y refrenaba 
sus Ímpetus, y contenia á las turbas, y tenia ca­
rácter, y se hacia respetar de sus mismos partida­
rios, y cedía con previsión y con talento en las 
Cuestiones de derecho constituyente, admitiendo 
las dos Cámaras, dando el veto al soberano, y sa­
tisfaciendo el sentimiento público en su parte más 
intima y más sagrada, respetando y autorizando 
la religión católica como la única religión verda­
dera, y como la única religión de los españoles.

Después ya el partido revolucionario no ha si­
do ni su sombra. Se enajenó la opinión de todo 
punto, y tuvo que ir á los campamentos, y tuvo 
que ir á los cuarteles á buscar el apoyo que ni en­
contraba en las masas, ni encontraba en los comi­
cios electorales. Los hombres más importantes del 
partido fueron vencidos por el tiempo, y los que 
estaban llamados á reemplazarles, transigieron 
con la unión liberal y renegaron de su partido. 
El partido revolucionario, pues, se encontró sin 
jefes antiguos y sin jefes nuevos; porque como 
nunca ha protegido á la juventud, no ha habido 
jóvenes para reemplazar á los viejos. El partido 
progresista se encuentra sin los principios anti­
guos que sostuvo, y sin los principios nuevos que 
le son repulsivos, y que tienen otros representan­
tes más legítimos, más naturales, más fogosos y
más autorizados. .  ̂ ,

En esta situación incierta se encuentra el go
bierno nacido de la última revolución, que no re­
presenta lo antiguo ni lo moderno; que no repre­
senta ni al pueblo, ni á las clases productoras, ni 
á las antiguas clases aristocráticas; y así es que 
nada ha hecho ni puede hacer en favor de las tres 
grandes escuelas que se disputan el dominio del

muhdo; porque es un estorbo en medio de esas es­
cuelas; porque es un embarazo en medio de los 
tres sistemas; porque el gobierno ni es, ni puede 
ser monárquico, parlamentaria, ni democrático.

Y si no, nosotros preguntamos con toda inge­
nuidad, Esta revolución y este gobierno se lla­
man monárquicos; ¿qué han hecho la revolución 
y el gobierno en favor del principio monárquico?

La revolución y el gobierno han hollado el 
principio monárquico, vilipendiando la persona 
del monarca y la institución del trono; y en lugar 
de tener buscada y preparada otra solución mo­
nárquica mejor que la. antigua, se ha visto clara­
mente que han mediado pactos, compromisos, di­
nero, entre la revolución y la hermana de la reina 
ausente; es decir, que la revolución y el gobierno 
que de ella ha nacidó nó solo 'han vilipendiado el 
trono y la monarquía, sino que han hechoámpo- 
sible toda otra dinastía^ y han consentidoy apa­
drinado la iutriga y la conspiración dentro de la 
familia misma reinante, 'para hacer' perder á la 
rama ségundá la consideración que antes tedia en 
el Concepto público. ' ' '

¿Qué han hecho la revolución y el gobierdo 
del principio parlamentario?. El principio parla­
mentario ha sido destruido internaniéáte por la 
obra déla revolución: ha sido negado por el pre­
dominio de la fuerza, y la victoria de la conspira­
ción Contra la autoridad délas leyes, y por últi­
mo, ahora ni hay ministerios homogéneos; ni hay 
mayorías 'compactas, ni hay leyes producto de un 
sísteftiá; y en lugar de Córtes Constituyentes so­
beranas é independientes, son unas Córtes dé tres 
brazos, pejo no de aquellos tres brazos que abar­
caban ‘todos,, los intereses sociales; y asi es que 
máa que Córten, fie tres brazos, podríamos llamar­
las de tres dedos* muñop informe, composición 
endeble y raquítica; pero ello es que los tres gru­
pos se descomponen, que siempre se nneu dos 
contra uno cuando se trata de hacer leyes, y que 
solo están 'en armonía pára déstruir; y asi és que 
la revolaCiÓú no ha hecho hada que prometa ser 
perdurable y permanente. El principio parlamen­
tario, píiq^ está socavado^ppr sus cimientos^ y el 
priúcipiq- represjentativo .aniquilado y  ̂(le^ruidó 
por la exageración y la intolerancia de la revolu­
ción y del gobierno.

¿Qué han hecho la revolución y el gobierno en 
avor del principio democrático? La révolucioh y 
el gobierno han ofrecido mucho en este áentido; 
pero no han ejecutado nada; nó 'fían edificado na­
da sólido; no han consentido la aplicación prácti­
ca, sencilla y natural de ninguu principio deino-
crático; en unos casos, porque el pueblo es insti-
tiva y resueltamente adverso á los principios y á 
las prácticas de la moderna democracia; en otros 
casos* porque los principios democráticos están en 
abierta oposición con los principios de todo go*- 
bierno; siendo el resultado que cuándo por carta 
de más, éiiándo por carta de ménos, los tales prin­
cipios no han llegado á echar raíces ni en el go­
bierno ni en el pueblo; y no somos nosotros los que 
nos quejamos de que estos principios no fructifi­
quen, ni se arraiguen, ni se consienta su práctica. 
En esta parte no hacemos más que confirmar nues­
tras opiniones cou la relación diaria que hacen los 
jefes de la democracia, que son los que se quejan 
de que sus principios ni están en el gobierno, ni 
están en las leyes, ni están en parte alguna.

La nueva Constitución , engendro de tanto 
mónstruo, no es un pacto entre las diversas opi­
niones, n,o es un resúmen de los diversos intere­
ses, no es la agrupación viva y verdadera de doc­
trinas que puedan asimilarse, no es un campo 
neutral para que la discusión ilumine, para que la 
ley preva-lezca, para que la opinión se mueva, para 
que la libertad se ejerza, para que la justicia im­
pere. Es el circo de los mártires, donde se colocan, 
en una parte los destinados al martirio, en otra 
las fieras inconscientes, en otra loa espectadores 
risueños, y los vencedores gozosos, sin cuidarse 
de los dolores de las víctimas.

En esa Constitución no hay monarquía, por­
que el monarca no tendría los atributos de la ma­
jestad. En esa Constitución no hay Parlamento 
propiamente dicho; en esa Constitución no hay 
principios democráticos, porque estón coartados 
por los bandos de los capitanes generales y por la 
metralla de los genízaros de la revolución.

Por eso esa Constitución está en suspenso, y no 
la ejecutan sus mismos autores. Por eso no se pue­

MADRID DE DIA.

SEMANA SANTA.

Entre todas las manifestacione.s de que han hecho 
alarde los partidos políticos desde el principio de esta 
nueva era revolucionaria, ninguna manifestación ha 
sido más espontánea, solemne, numerosa, ni verdadera­
mente nacional, como la manifestación católica que la 
España entera, y en especial el pueblo de Madrid, han 
hecho de su adhesión, de su cátusiasmo, de su sincero 
deseo de vivir y morir en la fé de Jesucristo.

No ha habido necesidad de'poner carteles en las es­
quinas anunciando el sitio y lugar donde debian reunir­
se los católicos hijos de Madrid. Tampoco han sido nece- 
*rias excitaciones, proclamas, banderas, gritos ni bu­
lla para excitar (5 compeler al pueblo en uno ú otro sen­
tido. Todos los cristianos saben de memeria lo que sig- 
uiflea el Jueves^y Viernes Santo. Todos saben los gran­
dísimos misterios que la religión santa celebra en estos 
dias: el templo de Dios ha sido el punió de reunión : la 
Cfuz el signo de redención;'y la oración y las plegarias 
'1 Altísimo han sido los discursos pronunciados por 
todo un pueblo católico, por hombres, mujeres y niños 
arrodillados en presencia de la imágen enlutada y cu­
bierta de Jesucristro Nuestro Señor.

A medida que so hace notar, para escíndala de la

de buscar un sesgo para evitar tantos conflictos. 
Por eso el gobierno está parado é indeciso entre la 
legalidad y la violencia. Por eso todos los que han 
entrado en el complot de la conspiración, están en 
acecho unos de otros, buscando un accidente cual­
quiera para hacerse dueños absolutos del poder.

Pero se engañan miserablemente. Ellos han 
formado el cáos; pero ellos no pueden dar forma 
aceptable al gobierno que han descompuesto, que 
han inutilizado y que han escarnecido.

La revolución ha sido bu triunfo, y  la revolu­
ción es su sepulcro.

Su ambición era tener el (gobierno en las ma-: 
noB, y el gobierno se cae podrido de sus mano3,’8Ía, 
fuerza y sin vida.

El gobierno de la.revolución, y la revoluciou 
misma, mueren en la indecisión, en la duda, en la 
inconsecuencia: mueren sepultados entre sus 
ódios: mueren envenenados por ius propias in­
trigas. i

Nosotros no tenemos que liacer nada en este 
entierro. . . i ‘ i - ;

•. Nosotros debemos pensar en el porvenir pró­
ximo para remediar'loa males de' la pátria con 
valor, con fé* con patriotismo, con unidad fie mi­
ras y pensamientos, y con la regularidad y la 
santidad de nuestras doctrinas, teniendo muy eii 
cuenta los errores pasados para no incurrir en 
ellos; desviándonos del camino de la vanidad y del 
exclusivismo, y. procurando el verdadero progrorr. 
so, que consiste en la libertad prudentemente 
ejercida, en el órden firmemente asegurado, en 
las aihbiciones contenidas, en los servicios y en la 
consecuencia'remunerados, y en la ju stic ia  in ­
fl e x ib l e  PAKA TODOS.

J LA ‘CRISÍS.‘ '

Vuelve á haber eyisis. ■ Asi lo anuncian con 
fruición varios periódicos, y muy especialmente, 
los unionista^ comprendiéndose fáciimeiiteiel,mo­
tiva de sus alegrías: asi se dice ep todas partes, y 
?e anuncia que desde el martes se advertirán y-a 
loá síntomas de la próxima tormenta. Qonviénese, 
sin discrepancia, en que las últimas crisis parcial 
les no fueron más que iudicaciones locales del mal 
general de la situación* y pu que su aplazamiento 
ó,resolución interina se debió al deseo de no hacer 
inevitable la ¡verdadera prisip, ,qup. tenia, más 
grandes proporciones y podía ocasionar up gra­
vísimo conflicto entre los revolucionarios. 
igualmente sabido que los progresistas np queda­
ron satisfechos al romper con los-unionistas, pO|T- 
que habiéndose recreado con la perspectiva de ,̂al­
gunos destinos, y con una dominación sin compar-^ 
tícipes, se encontraronxon .que..;los. demócratas
se les entraban en casa y tomaban los asientos 
que correspondían á los individuos de la mayoría, 
lo cual los puso de muy mal humor. También es 
positivo que los demócratas se mostraron y mues­
tran descontentos y mohínos, porque, á pesar dé 
haberse llevado todo lo que había disponible, les 
parecía poco, y pidieron más.

No era, pues, ni es para nadie un misterio, 
que la crisis existe in, mente en todo el ministerio; 
que los demócratas quieren suplantar á los pro­
gresistas, estos á aquellos y los unionistas á los 
unos y á los otros. El pretexto ó la cuestión que 
haya de presentarse como manzana de discordia 
importa poco: cuando ménos se piense saltará la 
liebre: será el martes, el miércoles ó el jueves: 
esto dependerá de cualquiera circunstancia ó ca­
sualidad: no hay para la situación actual momen­
to seguro, y en el ménos pensado se dará el es­
pectáculo. Una pregunta, una palabra indiscreta, 
una sonrisa, un movimiento de cabeza: cualquier 
cosa convertirá al Congreso en un campo de 
Agramante; vendrá una votación; tomará este ó 
aquel ministro el sombrero; saldrá despechado; 
habrá después Consejo de ministros; se tratará de 
arreglar el asunto como otras veces; pero llegará 
un momento en que no se pueda, porque la cues­
tión se complique y no se encuentre el medio de 
desenredarla.

Y esa complicación es muy posible que se pre­
sente en la primera crísiá. Los unionistas se os­
tentan muy envalentonados; se jactan de tener ya 
cogidos en sus redes á los progresistas, y de ser 
muy pronto los dueños de la situación. Ya anun­
cian que la primera crisis se resolverá entrando 
de nuevo en el ministerio el Sr. Topete con otros

nación, el ateísmo y la incredulidad de unos pocos, que 
son objeto de lástima tanto como de censura, el pueblo de 
Madrid ha querido significar, ahora más que otras veces, 
su fervoroso amor en favor de la religión revelada, y la 
concnrrencia á visitar las iglesias ha sido inmensa; ha 
sido una verdadera protesta en contra de las ideas anti- 
religiosas que algunos espíritus extraviados acarician. 
Los que dan al espíritu público la importancia que se 
merece; los que dan á la espontánea manifestación de la 
opinión el valor que dehe tener en un pueblo regido por 
instituciones democráticas, han debido conocer lo ínti­
ma lo profundamente arraigado que está el sentimien­
to católico en todas las clases de la sociedad española; 
V si se ha de legislar por la opinión de los más, es nece- 
rio no obcecarse temerariamente y fundir todas las leyes 
de este pueblo de manera que resalte el espifitu religio­
so con el espíritu monárquico, mezclado con los senti­
mientos de independencia, igualdad y libertad, que son 
los caracteres distintivos del pueblo español, que es 
igual ante Dios en la iglesia, que quiere ser igual ante 
\os hombre por la justicia y por la ley; ^ ro  que deteste 
la licencia, el libertinaje y el escándalo de que se le 
impongan leyes contra su honor y su conciencia.

También la Semana Santa, también estoí días de re- 
Doso de quietud y de contemplación mística, también 
üenen s«s horas de solaz, también tienen sus perfumes 
v sTs deleites, perfumes y deleites mas íntimos y de 
^ máci nnro- también estos dias tienen su crónica, 
a  oneMo del.nK J  eonmemor. .o  I .  S .-

¡mwnetit«aíonMC¡miento del que lodo
, r e d S  ..eetroe « I* »  1»
piden ; ¡ i n  lim óm e. 1<»

al pueblo cristiano los misterios de la redención, los 
tormentos del Dios-Hombre, las aflicciones de una Ma­
dre celestial. Las músicas armoniosas, el Stabat-Afater, 
el MUerere reemplazan á la música mundana con gran­
des ventajas por sus eternas melodías: Monasterio y 
Tamberlik han lucido sus grandes talentos [en las Sale­
gas y en el Escorial. En el oratorio de la señora condesa 
del Montijo, casa por tantos títulos predilecta, se ha oido 
también la palabra de Dios, la voz angelical de tires hu­
manos y la música divina de la religión. Pero todo'esto 
necesite ya que entremos en algunos detalles.

Vamos por órden.
Desde luego se han verificado el Jueves y Viernes 

Santo los oficios en las Comendadoras de Santiago y 
Calatrava, reuniéndose en esta última iglesia, salvada 
por milagro de la furia revolucionaria, á los caballeros 
de la misma órden, los de Montssa y Alcántara,

Concurridísimas por demás han estado ambas igle­
sias, y todo lo más escogido de nuestro sociedad llenaba 
los claustros de los referidos templas.

Los monumentos de las iglesias de Madrid han sido 
visitados por el pueblo, que iba á hacer una vez más su 
profesión de fé, con ardor, con entusiasmo.

Después de rezadas las estaciones y cumplidos los 
oficios divinos con verdad, con unción y sin hipocresía, 
ya entrada la ta -̂de, y á falte de las inmemoriales proce­
siones, un inmenso concurso paseaba tranquila y pau­
sadamente por las calles más céntricas, principalmente 
por la Carrera de San Gerónimo, calles de Carretas, 
Príncipe y Montera. Las damas lucían sus galas y tra- 
ges, que” si es digno y decoroso acudir á la sociedad 
mundana con encajes y terciopelos, también está en el

dos ministros, habiendo quien avanza hasta supo­
ner que solo quedarán el general Prim y el señor 
Sagasta, entrando en los demás ministerios unio­
nistas puros y ardientes montpensieristas. Porque 
es de saber, que los amigdS'y obligados del duque 
francés no desisten de sus propósitos, y ̂  empe­
ñan en que á todo trance sea rey; y lo que es más 
singular, desde que ha marchado á cumplir una 
condena, es desde cuando se muestran más ani­
mados y lleno? de esperanzas. Las personas dis­
cretas dirán qué tales esperanzas son insensatas y 
meras iUisioneB,-que el tiempo se encargará de 
desvanecer; por nuestra parte, no GalificaTpos; nos 
limitamosá coilsfgnarieí hecho. '

La crisis viene;ttháe'\'iene: por. ello una- solu-. 
cioh? Hé aq'QÍ lo impósibíe^íy en esa imposibili­
dad él 'Gonfiieto pérenné de la'situación, Cqand» 
salgan los'demócratas!'querrán entrar los pro-1 
gresistas; para ello tendrónmucha raZon: él: ge-- 
ral'Prim querrá dar un baño á los tinionistas, pa-. 
ra entretenerlos oon sus esperanzas mbntpensie- 
ristas; se reunirá la Tertulia de la callé de Carre­
tas, y en ella se tronará de nuevo contra-la unión 
liberal y contra Montpensier; el‘general Prim no 
querrá disgustar á la Tertulia, y no llamará á/los 
unionistas. Insistirán éstos y votarán con los ich 
púhlicahbé y cotí los demócratas, y habrá nuévo 
disgusto y 'nueva crisis; querrá* contemperizár 
Cou los uniónistás, pero entonces saldrá una gran 
parte ^e.la .inayória diciendo que vá á hacer una: 
evpiuQion liácia la'izquierda, ^ lióte aquí á Prim 
en otrq apuró. Llamará á Má|:toS, y esté querrá 
que .entrpn sus amibos y salga Ságasta, Ip cual es 
tan imposible como que salgq,jFiguerola.

El general Prim irá y vendrá á palacio á con-:, 
ferenciar con el r3geüte,.y Ruiz Zorrilla se pre­
sentará en Buenavista para confeenciar con el 
general Prim; no se podrá salir del compromiso, y 
entonces el regente querrá tenet iniciativa y de-:- 
signar por sí quiénes han de ser ministros, que 
jor supiieáto serán unionistas; en tal caso, la di­
ficultad c'ambia de medio y de térmínó; el general 

rim gp retirará aplazando la solucioii para el si­
guiente dia; llamará á los comandantes y oficiales 
de los voluntarios; les dirá qué Vuénta éoii eÜós 
para defender la libertad y las conquistas dé la 
revolución; ellos se lo prohiéterán muy sólemne- 
Djientc; á la noche lo dirá en su tercera edición Lk 
Correspondencia-, al dia siguiente saldrán lo? perió- 
dipos progresistas echa,ndO: cfiíspas, an^s que se 
reúna el Consejo; se disolverá este sip haber tr¡ata- 
do de la cuestión, y por la tarde se dirá en el sa­
lón de conferencias que la dificultad se ha venci- 
dó,'porque se va á proponer que se dé al regen­
te el lleno de facultades que debe ténér y tanto 
desea. . . >

Y bien, se dirá: ¿es eso salir del paso y em­
prender una política franca y desembarazada? Y 
bien, preguntamos nosotros; ¿es posible hacer 
otra cosa? ¿Se concibe que haya una situación 
neta, de un solo partido* cuando todos se necesi­
tan; cuando el más fuerte de ellos tiene que arri­
marse á la pared para tenerse en pié; y cuando 
siendo todos débiles y necesitándose mútuamenté, 
se rechazan y excluye'n instintiva é irresistible­
mente? ¿Es posible establecer algo donde nada se 
ha podido establecer, á pesar de los esfuerze^ que 
se han hecho durante más de catorce meses?

Es preciso reirse de eso de coronar ¡el edificio 
dé la revolución, con el nombramiento de monar­
ca; de tas ilusiones de los montpensieristas y otros 
cálculos por él estilo. Ni habrá tal solución; ni 
habrá atribuciones para el regente; ni habrá otra 
cosa que lo que hay.

¿Qué será, pues, la crisis, y cuál sú résulfedo? 
La crisis será un síncope más de los que padece ya 
.a revolución; una mutación de postura y de al­
mohada; una cosa la más natural del mundo, 
cuando no se pnedfe estar como se está; buscar otra 
cosa mejor sin encontrarla. El resultado será una 
debilidad mayor; será la predisposición á otro sín­
cope más fuerte y prolongado; y ne se saldrá de 
síncopes, sudores y agonías hasta que venga uno 
con el cual quede la situación como un pajarito.

Creíamos que La Iberia no replicaría á nues­
tras juiciosas observaciones y á nuestros priidea- 
tes argumentos sóbrela noche de San Daniel. Nos­
otros habíaipos hecho bastante con no recordar á 
la revolución esa triste jornada para ella; pero la 
revolución es ingrata, y quiso salimos al encuen­
tro sin razón y sin sentido.

Entonces’contestamos, y contestamos en tér­
minos que no hay lugar á la réplica, y ásí es que 
lá buena de La Iberia para repetir su nauseabun­
do dicQionarió literario, para hablar de nuestro ci­
vismo, y  de. nuestro corazón do cieno y de las urnas 

funerarias donde yacen los huesos de,los mdrtires, 
para disparar estos escopetazos contra la razón y 
el buen gusto, tiene que viciar la índojéy' el ca­
rácter de nuestra argumentación.

 ̂ Nosotros no liemos dicho así en absoluto, deli­
berada é inténcionalíñérfté, que la noche de San 
Daniel fuera una noche de primavera y de verbe­
na, no? ¡hemos dicho en sustancia qúe éra una pá­
gina insignificante comparada coü las escenas de 
sangre, de exterminio y de venganza que se ven 
ahora todos los dias preparadas, y  casi premedi- 
tadas por la  revolución. Hemos dicho que Vas es­
cenas de la  noche de San Daniel no pueden com­
pararse eti crueldad con las últimas hazañas del 
gobierno actual, en Gracia y en Sevilla, donde se 
ha dejado reunir nna mafea indefensa de cindada- 
dánós, y  luegx> se ha disparado contra ellos él fué- 

; go y la metralla, de úna manera de que no hay 
ejemploénloi tiempos más bárbaros. ■

En Se-vilia, en Úna calle estrecha como es la 
calle dé "la Sierpe,, sé ha héclio usa descarga sobre 
el pueblo iiifiefeñsó, resúltando cinco ó seis muer­
tos y  véiilticirt¿ó’'heridog. Esto és cien veces más 
brutal que todas lasdoóhes de San Daniel juntas 
del partido moderado; y si nó qué nos haga favor 
La Iberia dé 'citáf hechos jguales ó parecidos. Así 
és como se dicute; y asi és como el público puede 
formar cabal idea: con todos los datos necesa-t •; (nos.

. Y  después de todo, hay que tener muy en cuen­
ta, que el partid,o moderado predica y sostiene la 
represión contra la violencia, y La Iberia es parti- 
da,ria Üe todas las libertades.

Por último, para que se conozca de una vez la 
ver4ad.de las ideas liberales que predominan en 
el ¡gobierno que defiende La Iberia, trascribimos 
á cóntipuacion la órden que se dió á los primeros 
amago.s.dc,fuerzp que se intentaron contra el go­
bierno aqtual. Entonces se hicieron extractos muy 
extepsj:!?. 4^ 6stag,ÓT4pQes: se citaron Ips palabras 
miás.pcerhas, las disposiciones más violentas y du­
ras,,y el público tuyo, ocagion de apreciar una vez 
má? los iiúmanitarios principios de estos patriotas 
depega.

Hó aquí cómo mandan estos musulmanes lla­
mado? liberales.

■ • Después, 3e la poche de San Daniel se dió una 
órden dapdo las gracias á la guardia civil y de- 
clarapdo quedas pútoridades habían cumplido con 
su deber, y se dió esta órden por los mismos que 
censuraron á las autoridades y á la guardia civil 
en los Córtes. Esta es la historia, y contra esta 
historia se revuelve en vano La Ibecia.

Hé aquí ahora las órdenes de los liberales: 
«Exemo, Sr.: El Exemo. señor ministro de la 

Guerra me dice en 5 del actual lo siguienie:— 
Exemo. Sr.--Comunique "V. E. órdenes terminan­
tes á quienes corresponda, para que sin •pararse i  
llenar formalidades ni requisitos que puedan retar­
dar un SOLO INSTANTE LA ACCION DE LA FUÉRZA,
sean cargados, disueltos y perseguidos los gru­
pos de gente armada que se presente en ademan 
hsstil ó hagan fuego contra las autoridades y la 
tropa, en la inteligeucia, de que cuanto más rápi­
do, enérgico y  decisivo sea el •¡primer ataque y  minos 
se ¡preocupe la fuerza pública del número de b.*i.ja s  
que cause d los trasloiniadores, tanto más eficaz y  
conveniente será para la causa de la revolución el 
resultado de castigos, que por lo rápidos y  ejempla­
res, hagan cómprender de una vez para siempre á 
.os enemigos de la libertad, que alli donde SQ.alcê n 
colitra el órden de cosas existente, serán tratados 
SIN COMPASION. Sí, lo quc no es de esperar, algún 
comandante de fuerza obrase cou lenidad y no fue­
se fiel ejecutor de estas ferminantes órdenes, sus­
péndalo V. E. en el acto de sus fuuciones, y déme 
cuenta inmediatamente.—Lo digo á V. E. para los 
efectos consiguientes.

Lo que traslado á V. E. para que por su parte 
dicte las órdenes más precisas y  termi'nantes para 
el exacto ^cumplimiento de cuanto se previene en 
esta superior disposición, teniendo en cuenta que 
las autoridades de acuerdo con la civil han de va­
lerse de las fuerzas del ejército, guardia civil, ca­
rabineros, voluntarios de la libertad y de cuantos 
elementos esten á su alcance para emplearlos in -

buen gusto el presentarse en la casa del Señor luciendo 
galas y atavíos elegantes. No quite lo cortés á lo va­
liente.

El Jueves Santo se permiten vestidos claros; pero el 
Viernes nadie se presenta más que de riguroso luto, el 
luto más constante ó invariable, el luto por la muerte 
del J usto.

El Viernes Santo no hubo procesión. El gobierno 
teme todos los años que con motivo de la procesión 
haya desórdenes y carreras; pero en esto, como en otras 
muchas cosas, no logra su deseo, y los voluntarios se 
han encargado de producir los efectos que á la procesión 
se achacaban.

Lo mismo el año anterior que este, ha habido su 
poco de alarma, siendo este año la Plaza Mayor el teatro 
de sus hazañas. Algunas consideraciones |se nos ocur- 
ron acerca de esto; pero no es este el sitio más oportuno 
para manifestarlas. Mis compañeros del piso principal 
desempeñarán esta tarea.

La Iglesia de las Salesas, salvada de la piqueta re­
volucionaria por pertenecer á los reyes de Portugal, las 
Salesas ha sido el templo destinado por la Juventud Ca­
tólica para solemnizar los oficios divinos de un modo 
extraordinario, y por mil títulos dignos de toda ala­
banza.

La oración sagrada estuvo encomendada á D. Manuel 
Menendez, quien explicó las Siete Palabras de una ma 
ñera admirable. Estas ceremonias todos los años se re 
piten: estas palabras divinas todos los años sj explican. 
Cada vez que se oyen entusiasman más. El ánimo se 
exalta, el corazón se conmueve, el alma se dilate en la 
contemplación de la Pasión y Muerte del Redentor.

La orquesta fué dirigida por D. Jesús Monasterio, 
con una perfección encantadora.

Nosotros aplaudimos á la'juventud católica, y la ani­
mamos para que continúe por ese camino. La juventud 
actual, profesa en general las más sanas doctrinas. Es 
católica, es tolerante, es apasionada de los buenos prin­
cipios; no es exclusivi.sta, ni está viciada de los ódios y 
rencores que atormentan á nuestros partidos.

Réstanos, para concluir, hablar de la función tam­
bién religiosa, dada en el oratorio de la condesa del' 
Montijo, y de la cual ya hemos indicado algo al princi­
pio de nuestra revi.ste.

A las nueve de la noche empezó la solemnidad: un 
gran número de personas llenaba el oratorio y piezas 
laterales, que habían ido ansiosas de escuchar una vez 
más la elocuente y conmovedora voz del P. D. Jaime 
Caraona, el cual rayó á gran altura, siendo el tama de 
su sermón la Soledad de la Virgen. Preciosas imágenes 
presentó en perfecto estilo, y gran fuerza y valor en el' 
razonamiento. Al hablar de la misión de la madre en la 
tierra estuvo admirable é interpretó perfectamente el 
sentimiento general.

Después del sermón de Soledad, se cantó el Stahat 
Mater, por las Sras. Luján, Ochoa, Bustülto, Figue- 
ras, Ros de Olano y demás señoras yseñorites que com­
ponen los preciosos coros de este selecta reunión, sien­
do dirigidas por el Sr. Moderatti y acompañadas al pia­
no por el maestro Inzenga.

(Se continuará.}
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mediata, y  enérgicamente en la represión m is rápida 
y  ejicaz de cualquier intentona, sea cual fuere sin 
importancia 6 color político, asi como los jefes de 
los cuerpos y comandantes militares de lo¿ can­
tones ompleapán también todos los medios de que 
puedan disponer y contribuyan á obtener el re­
sultado, en la inteligencia de que se me ha de dar 
conocimiento por el medio más veloz que permi­
tan las circunstancias, y de que á la noticia de Ita- 
ber estallado un mmimiento debe seguir immeui.yta-  
MKDTE i,\  DE SU ESTiNCiON, cuarido uo Sea posible 
dar al propio tiempo uno y'otro comcimiento, estando 
dispuesto por mi parle á exigir la más estrecha res­
ponsabilidad á cuantas autoridades y jefes depen­
dan de mi mando, asi como á acudir en auxilio 
con los grandes elementos que tengo i  mi disposición, 
cuando el servicio lo permita y la importancia de 
los sucesos lo requieran.—Dios guarde á V. E. 
muchos años.—Madrid 7 de Febrero de 18B9.— 
Istquierdo.—Excmo. Sr.

Buscad órdenes draconianas que se parezcan á 
estas, señores radicales.

El pueblo os conoce y os condena.

En la esperanza de ser contestados por los ór­
ganos que defienden al señor ministro de Hacien­
da, y en prueba de nuestra buena fé, les dirigimos 
la.s siguientes-preguntas;

, ,;Es cierto que el Sr. Figuecola se comprome­
tió á dar pagará de bijenfs nacionales por la can­
tidad respectiva de loa bonos que contrataba, y 
•fjue el Banco de , París confiaba la operación de 
crédito en la garantía de los pagarés que el go­
bierno le prometía? Ahora bien; como estos paga­
rés no existen en poder del Tesoro, porque los que 
hay están en manos del Banco de España, en ga­
rantía de los billetes Iripotecarios de 1.® y 2,“ série, 
y el resto en poder de la casa de Fould, y las ven­
tas que se hagan son á pagar en bonos, ¿qué pa­
garés son los que el Sr. Figuerola ha ofrecido?

La otra pregunta que tenemos que dirigir se 
refiere á las operaciones del Tesoro; el Tesoro ha 
tenido abierta hasta ahora una operación de prés­
tamo con garantía de 3 por 100 consolidado exte­
rior, á depositar en el Banco de Francia al tipo 
del 18 por lÓO, y á 12 y 1;2 por 100 de interés á 
deducir en el acto, que resultaba á 14 por 100, se­
gún las bases que en su dia publicamos, y que no 
han sido refutadas por la prensa. Hoy, habiéndose 
concluido el 3 por 106 cbnsolidado exterior, sigue 
la negociación con iguales bases en consolidado 
interior al tipo de 12 por 100, y 12 y li2 por 100 
de interés al año, descontado en el acto.

¿Quiere' decirnos el señor ministro de Hacien­
da si esa constante emisión de papel la hace por 
cuenta del empréstito de los 1,000 millones, y en 
ese caso, cuáles son las causas que motivan que 
el Tesoro tenga que realizar, por medio de antici­
pos, los 250 millones efectivos que faltan para cu­
brir el mismo? Y en caso de que no sea así, ¿quie 
re décimos por qué ley está autorizado para emi­
tir el papel que'dá en garantía? En caso de que 
las emisiones se hagan por cuenta del empréstito, 
es prueba de que el Banco dé París no puede lle­
var á término la operación, y el perjuicio que para 
el Tesoro resulte al fehér que realizar por medio 
de anticipos con garantía de papel la parte que 
falta, ¿cómo se reintegra el Tesoro del citado 
Banco?

Hasta ahora sabemos que las operaciones de 
este género importan 60 millones de francos. ¿Ob­
tendremos debida contestación? No la esperamos, 
en vista del insistente silencio que viene guar­
dando el señor ministro de Hacienda.

Cansados estamos de llamar la atención de los 
señores diputados y de toda la prensa, y de de­
mandar su cooperación, para que, unidos todos, 
veamos. Si es posible conseguir del Sr. Figuerola 
que dé publicidad á sus secretos y misteriosas ope­
raciones, operaciones que en tiempos de ménos li 
berlad y de ménos moralidad qne los actuales, hu- 
hubiera sido causa, no solo de la estrepitosa sali­
da del Sr. Figuerola, sino de todos los ministros 
que más ó ménos activamente, apadrinaran sus 
sigilosos contratos.

En varios periódicos de estos dias se ha referi­
do una especie muy equivocada con respecto á los 
ascensos que se acaban de dar en el ministerio de 
Estado por la salida áotro destinodel primer auxi­
liar D. Pedro Prats. Se ha dicho, probablemente 
por noticia comunicada por el mismo ministerio, 
que el jóven Sr. Jofre había ascendido á ocupar la 
última plaza de auxiliar con sueldo, de las que kan 
resultado vacantes recientemente por ser el más 
antiguo de los auxiliares ó agregados sin sueldo. 
Este aserto es enteramente inexacto. El Sr. Jofre, 
lejos de ser el más antiguo de los referidos auxi­
liares, cuenta en aquel ministerio por lo ménos 
con cuatro de su misma clase que le preceden en 
él escalafón, que salieron aprobados en el exámen 
á que se les sometió para ingresar en aquel depar­
tamento, y que además, están en pose.sion de títu 
los universitarios de que carece aquel jóvon.

Por los tiempos de justicia y de legalidad que 
corren, no extrañamos que, para dar á un favore­
cido aquel ascenso, se hayan atropellado los dere- 

• chos de los que le procedían. Lo que aun en esto, 
tiempos debe extrañarnos, es que se haya tenido 
el descaro de hacer creer al público que se le diú 
I>ór ser el más antiguo.

Que sean siquiera francos. En las oficinas del 
Estado revolucionario, ya no hay antiguos ni mo­
dernos para ascender, lo mismo en aquel minLste- 
rio que en los demás. Lo único que se necesita es 
el favor del ministro ó del subsecretario, y eso mu 
cho más ahora que en los antiguos tiempos de la 
mona’'quía absoluta.

Y si esto decimos con referencia al personal 
subalterno, ¿cuánto no se ha dicho de tantas im­
provisaciones en los altos puestos del Estado, de 
sugetos de antecedentes desconocidos, sin carrera 
ni aptitud, y sin conocimientos de ninguna espe­
cie? Díganlo en Sevilla las deliciosas proclamas 
de su gobernador ülzurrum, las circulares del se­
ñor Ezcartin en Vitoria y otra alocución de un se­
ñor Ferrandi, gobernador de Gerona, que se deja 
atrás por su buen gusto y su pureza de lenguaje á 
todas las demás.

En cuanto á la jii.sticia de los progresistas, 
címbrios, radicales ó como se llamen, se nos ocur­
re recordar un caso muy reciente. En vista del 
programa lleno de bondades que proclamaron al 
instalarse á mano armada sobre el país, era natu­
ral esperar que serian llamados á ocupar los des­
tinos públicos ios más merecedores de su propio 
partido, Pero uo hubo uada de eso. Por la regla de

primo occupanti, se los distribuyeron los más inca­
paces, y inientra.s algún ente sin carrera ociipaun 
puesto importante y sobre todo bien pagado, por­
que esos señores no sirven nunca ningún destino 
gratuitamente, acaba de morir cesante, aunque 
en edad todavía para no serlo, el consecuente y 
probo progresista, D. Manuel de .\zpilcueca, anti­
guo subsecretario del ministerio de Hacienda du­
rante la regencia de Espartero, y persona de co­
nocimientos tan especiales en su ramo,que alguna 
vez fué llamado por las administraciones modera­
das, y por un exce.so de lealtad no quiso admitir 
con ellas ningún puesto. Algunos otros nombres 
de cesantes del mismo partido podríamos añadir 
al del Sr. Azpilcueta.

Ya ven los progresistas que no nos ocupamos 
de nuestros amigos.

CRISIS.

Diga lo que quiera La Correspondencia, declá­
rense los címbrios tan fuertes como tengan por 
conveniente, hay crisis, y no de las que en los 
diez y nueve meses de .situación revolucionaria 
han concluido con la salida de un ministro de tal 
ó cual procedencia para dar participación en el 
poder á otra de las agrupaciones de la Constitu­
yente; es crisis total, no dejando en pié, y aún 
más, que al general Prim y quizás al Sr. Sa- 
gasta.

Si los vientos unionistas llevan la fuerza qne, 
en concepto de algunos arreciará, de.spues del 
descanso que han tenido estos sopladores, el golpe 
será decisivo contra los címbrios y progresistas 
ardientes, entrando probablemente á constituir el 
nuevo ministerio, el Sr. Topete y otros que este 
señor designe de entre los unionistas no gastados 
y de entre los progresistas adheridos á la unión, ó 
de entre los que son peor mirados por los cím­
brios.

Dudan algunos, que después del amago de ex­
cisión presentado en el último cabildo de los unio­
nistas, en el cual se manifestaron tendencias nada 
favorables al candidato predilecto de esta fracción, 
se intente volver los ojos al duque, penado en 
consejo de guerra y reo rematado ya, pero como 
se ven tantas cosas anómalas en estos dias, pien­
san otros que volverá á estar en puerta el príncipe 
Orleans Borbon, mal que pese al Sr. Madcz y á 
sus admiradores de la Tertulia cuando declaró el 
por qué de su grito: Abajo los Barbones. Los que 
sostienen e.sta opinión no consideran importante 
el destierro de un mes impuesto á Montpensier: 
pero la poca armonía que reina entre los indivi­
duos de la comunión ha de hacer interminables 
los treinta dias, y Dios sabe lo que podrá suceder 
teniendo en cuenta que los republicanos, reforza­
dos con las huestes martosinas, han de empujar á 
m i.s y mejor.

Creíamos definitivamente concluida la polémi­
ca sobre soldado español, una vez que ha­
bíamos hecho convenir á B l País en la exactitud 
de todas nuestras afirmaciones.

Ayer, sin embargo, aos dirige un nuevo ar­
tículo, que realmente uo exige contestación, por­
que nada nuevo se expresa, y se prolonga una po­
lémica ya estéril.

• ¿Qué hace, en efecto, el periódico montpensie- 
I rista más que repetir sus cargos infundados?

Sin entrar en nueva discusión, concretaremos 
I sus argumentos, manifestando que en su concep­
to es predicar la insubordinación, decir como nos­
otros: 1." Que la situación está desprestigiada. 
2.“ Que se vierte estérilmente la sangre del solda­
do. Y 3.® Que aunque es cierto que el ejército ha 
vencido hasta ahora, después de la victoria la si­
tuación no ha mejorado, siendo inútiles los sa­
crificios del soldado.

Y si estas son predicaciones incendiarias, vea­
mos cómo E l P ais  las contraresta.

Primer cargo. Desprestigio de la situación. En 
B l Pais del domingo, se lee el siguiente párrafo:

«Hemos hecho una Constitución que no se cumple, y 
proclamando una monarquía ilusoria, donde brilla el 
rey por su ausencia. Vivimos en una interinidad qae á 
nadie satisface, porque no se parece á nada, ni á la mo­
narquía, ni á la república, ni siquiera á la dictadura. 
Tenemos una regencia que no es regencia, porque es amo­
vible y carece de facultades; un gobierno constitucional, 
qüe no es gobierno conhitúcional, porque es inamovible 
de hecho en la persona de V. K. (Prim;, y unas Cortes 
soberanas que no son.soberanas, porque no tienen ya ener­
gía ni cohesión para llevar en tan difíci'ies circunstan­
cias las riendas del Kstado.

»Nos hallamos, enñn, en n\ fondo de un abismo sin sa­
lida, sujetos por las garras de lo absurdo y á merced de 
la casualidad, que se cierne infatigable y sombría sobre 
esta situación anómala. '̂)

Y esto se nos figura que uo es solo decir, sino 
que es probar que la situación está despresti­
giada.

Segundo cargo. Inutilidad de la sangre verti­
da. Oigamos á E l Pais:

«Mar alterado y revuelto el de la política española, 
no pasa un mes seguido sin que la tempestad le encreS' 
pe, y hoy, á los diez y ocho me.ses de haber triunfado, 
vaga la revolución de Setiembre desmantelada y por 
rumbos desconocidos; á merced de las olas y del viento.

^Verdad es, general, que todas estas agitadas con­
trariedades han sido materialmente dominadas; pero ¡á 
costado cuanta sangre estérilmente vertida!»

No hemos dicho nosotros más.
Tercer cargo. Los sacrificios del soldado son 

inútiles, puesto que la situación no mejora , y es­
tamos lo mismo antes y después del triunfo.

Cortemos del propio País:
«Después de haber vencido, la situación no ha mejo­

rado; las causasoriginarias del peligro han quedado en 
pié, siempre vivas, siempre osadas, siempre retoñando. 
Nuestro sufrido eje'rcito, hábilmente dirigido por V. E. 
no ha encontrado obstáculos en su camino, y pródigo de 
su vida, la ha ofrecido noblemente, cuando ha sido pre­
ciso, en el altar de la pátria.

»Mas, ¿qv,é ha conseguido? Cierto que las ciudades in­
surreccionadas al grito de viva la república y viva Car­
los V II se han sometido. Pero también es cierto que 
cuando después de la victoria nuestros soldados abando­
nan el lugar del combate, los mismos gritos de viva la 
república y viva Carlos F //, repetidos por el eco en cam­
pos y ciudades, les persiguen amargándolos la satisfac­
ción del triunfo y haciéndolos sentir la inutilidad abru­
madora de sus sacrificios.'!)

Queda, pues, evidentemente demostrado que 
si decir lo que nosotros decíamos, es predicar la 
insubordinación militar. E l País, que úo solo afir­
ma lo misino sino que lo demuqptra, es reo y reo 
con circunstancias agravantes del delito que nos 
acusa.

Y con esto cerramos el debate.

Estas son congetnrasy pronósticos más ó iné- 
noa fundados; pero lo cierto es que hay crisis de 
verdad, y .si uo bastase nuestra palabra, nos sir­
ven de apoyo las noticias de nuestro colega La
Política:

< L-i crisis ministerial, que principió con el voto de 
ceositra/dad# al ílr.-Moret la no(*a primera que habW 
debdeeíbanéo sf/.til» qué continiió Con la derrota motal 
y la dimisión material del Sr. Echegaray; que se agran­
dó con la re.solucion del Sr. Ri vero de retirarse del mi- 
nisterio st-tos-ptwgrefddtas no ¡w adherían á los voto» 
cimbrios y repahUcanee- en 1» cuestioa da la religión 
positiva: qué firS'tOdaVíá más grhadé ciiatido .sir\m5 que- 
las 117 cartas del general Prim solo produjeron 19 adhe­
siones de segunda y tercera clase; que se complicó lue­
go con la cuestión'de incompatibilidades, y  con la de' 
nombramientos y  con la- de la frustrada creación del 
octava ministerio para un amigo-, es-a larga< y múltiple, y 
laboriosísima crisis, continúa su camino por debajo de 
tierra, como Huyen las aguas del .Guadiana.

.Según todo.s los síntomas, tan luego como reanuden 
sus Sesiones las Cortes reaparecerá esa corriente subter­
ránea de antagonismos, de disidencias, de contradiccio­
nes que, no pjr estar oculta, hadqaln  de hacer su ca­
mino durante la Semana Santa.»

vir de jurisprudeuciapara todas las clases del ejér­
cito en lo suce.sivo.

La unión liberal ha vuelto á reanudar aus tra­
tos- con los perlinos. Después de aquella soberana 
zurra que La Política arrimó á los desleales p ír/í- 
nos, que huyeron ó se pasaron al enemigo en la 
famosa votación de San José, se han celebrado 
contratos nuevos. Los címbrios están en peligro, 
de resultas de estas combinaciones; y á D. Juan 
Prim no le han de valer sus mañas, ni sus retira­
das á los montes de Toledo.

Se trata sériamente de elegir rey en Mayo, 
qne es el mes de las flore.s.

Se dispondrá una gran reunión de unionistas y 
radicales independientes y perlinos.

Independientes, ya se sábelo que significa para 
el caso.

Reunidos los unionistas, radicales indepen­
dientes, y perlinos se nombrará una comisión 
que proponga rey: la comisión propondrá dos re­
yes, á D. Baldomcro Espartero y al duque de 
Montpensier. En seguida se procederá á una vota­
ción solemne; y el que resulte con mayoría ese 
será sU bev. Antes se han de comprometer todos á 
votar en las Córtes al candidato que reúna ma­
yoría.

La unión liberal, á fuerza de afinar, se va ávol- 
ver calva, como su jefe civil.

Como ni los címbrios, ni Prim tienen can-lida- 
to, están perdidos.

La combinación está bien ideada. Entre bobos 
anda el juego.

D. Juan tiene una esperanza, y es, que una de 
las partes contratantes es el severo D. Pascual 
Mailoz, jefe de los perlinos, acostumbrados ya, 
según IjU Polítiea, á hacer ofertas en el Senado, 
y defecciones en el Congreso.

Esto es lo último qne se ha discurrido en ma­
teria de rey. Y lo sabemos por buen conducto.

Una dinastía implantada asi, con esa solem­
nidad, levantada por tan nobles impulsos, y aca­
riciada por la Opinión, no puede ménos de ser du­
radera y estable.

Estos señores han creído que es lo mismo dar 
un buen rey á una gran nación, que nombrar 
presidente de la Peninsular, ó cosa por el estilo.

Tendre.mos á nuestro.s lectores al corriente de 
esta nueva combinación de lotería primitiva.

La giierra entre címbrios y unionistas es de 
exterminio. Las destituciones de los empleados 
unionistas van en aumento, pero la unión tiene 
grandes- probabilidades de acabar con los cim­
bros, y hasta el fin nadie es dichoso.

Allá por el bienio, en 1855, dijo un miui.stro 
con notable desembarazo que los caso.s de altera­
ción del órdeu podían contarse por los dias que 
corrían, porque raro era aquel eu que no sucedía 
eu España algún suceso lamentable.

Ahora podrán decir los revolucionarios de Se­
tiembre de 1868, que ante lo que e.stá pasando, va 
á ser una rarísima excepción la existencia en Espa 
ña de una ciudad ó pueblo de importancia en que 
no se haya alterado la tranquilidad, y que el fue­
go de cañón ó de fusilería no se haya, en mucho ó 
en poco, dejado oir. Para que no se crea que hay 
exageraciou, vamos á señalar á continuación los 
puntos que han pasado por esta inmensa calami­
dad, sin responder que no haya otros muchos ó 
incurramos en alguna ligera equivocación.

Cádiz, Sevilla, Málaga, Catar, Santa Pita, Je­
rez, Antequera, Ciudad-Real, Granada, Valencia, 
A’cira, Alcoy, Muro, San Isidro (Valladolid), Me­
dina del Campo, Búrgos, Salamanca, Béjar, León, 
Coruña, Lugo, Maceda, Pamplona, Tudela, Zara­
goza, Tarragona, Reus, Falset, Flix, Montblanch, 
Povaleda, Barcelona, Badalona, Sans, San An­
drés de Palomar, Sabadell, San Feliu, Martorell, 
La Bisbal, Baños de Fuensanta.

Nota. A la lista anterior hay que añadir los 
pueblos por donde hicieron sus correrías los que 
se levantaron en armas por cuenta de los federa­
les y carlistas.

Nadie recuerda que haya ocurrido un solo caso, 
hasta ahora, de que r e c a y e n d o 6 castigo en un 
militar por virtud de sentencia de consejo de 
guerra, ya sea de generales ú ordinario, se haya 
declarado que «no se consigne aquel en la hoja de 
servicios.» La jurisprudencia establecida y recor­
dada algunas veces, que creemos en vigor, es que 
el rey, oyendo al consejo de guerra, solo en algún 
casa, y después de hacerse el interesado muy 
acreedor, se ha reservado invalidar las notas que 
el oficial pueda tener en su hoja de servicios.

Decimos esto á propósito de la sentencia que, 
según parece, ha recaído contra el duque Mout- 
pensier en concepto de capitán general, porque no 
habiendo sido absolutoria, sino por el contrario, 
resultando condenado h un mes de des Herró k  diez le­
guas del distrito de Madrid, etc. etc., condena que 
no le salva ni del arresto que ha sufrido como pre­
ventivamente debió imponérsele al presunto reo, 
y que habrá guardado hasta el momento que el 
fiscal le haya notificado la sentencia, y el capitán 
general del distrito le levantase aquel, decimos 
que es bien singular por cierto, que el consejo se 
haya creído facultado para declarar que no le sirea 
de nota en su hoja de servicios, que hasta hoy no 
la ha tenido el señor duque, siendo así que un 
renglón antes le condena sin salvarle del arresto 
que en buena doctrina sufriría.

Esperamos que los jurisconsultos político mi- | 
litares aclararán este panto, para que pueda ser- I

Desde que rigen los destinos de este mal aven­
turado pais los hombres de Setremhre, se’ olíSér- 
va un fenómeno singular: apenas hay funcio- 
mario público de alguna importancia que no ten­
ga posesiones ó haciendas en donde ir á sola­
zarse de cuando en cuando, y á descansar de 
las fatigas que les proporciona la gobernación 
del Estado. Ya es el Sr. Sagasta^l que- sale para 
SU.S finteas de la Mancha, ya el Sr. Ruiz Zorrilla el 
que visita sus prado» de Falencia, ya el c.onde de 
Reus el que va de montería al Molinillo, ya un 
personaje semi-augusto el que se dirige á Arjpni- 
11a. Los que no las tienen propias no se rebatan 
de ir á exparcirse en las ajenas, y ora se impro­
visa una e.xpedicion al Pardo, ora se concierta un 
viaje científico-recreativo á la Alliamhra de 
Granada; ya se lleva el ex-temiiiÚD á los inofensi­
vos ciervos de Riofrio. lis ui) jolgoi-io conti­
nuado,

bien que los negocios públicos marchan con 
tal regularidad, y  la situación es tan próspera y 
despejada, que no requiere la presencia de los 
ministros y altos funcionarios al frente de sus 
respectivos departamentos. Con una mayoría 
compacta y obediente, con un Tesoro, repleto, con 
una armonía envidiable entre los partidos revolu­
cionarios, y por ende entredós individuos que los 
representan en el gabienete, los negocios se re­
suelven por si mismo.®, y la política se hace ella 
sola. ¡Dichosos tiempos los que hemos alcanzado!

Da un periódico de la situación tomamos lossi- 
guientes párrafos, que tienen un sabor agri-dulce, 
qne no sabemos si será del agrado del Sr. Fi­
guerola:

«Parece que dentro de breves dias se presentará á 
las Córtes el presupuesto de ingresos concluido ya defi­
nitivamente.

De esperar es que en su confección se haya tenido 
presente la necesidad de que los tributos que en él figu 
ren estén en cantidad que sea en lo posible exacta, de 
forma que no se encuentre al final del ejercicio déficit 
mayor que el calculado, pues que estp.produce ahogos y 
apuros extraordinarios que, unido.s, á los ordinarios, 
aumentarán, como es consiguiente, el malestar de la 
Hacienda.

Ún déficit conocido, que se viene trabajando paraen- 
jugarlo desde- el principio de año, no causa gran tras­
torno en la gestión económica; pero cuando se vóque las 
rentas descienden del cálculo formado; que se riecesitan 
nuevas negociaciones y nuevos recursos, tal estado au­
menta el descrédito y es causa de males que deben evi­
tarse á todo trance.

El juicio que se forma de los ingresos, por un quin­
quenio, hasta el presente no ha producido un resultado 
seguro; nosotros creemos que en la actualidad el más 
exacto había de ser el del año anterior, pero no los que 
figuren en las cuentas de rentas públicas como ingresos 
probables, y como tales, contraídos en el cargo, smó lós 
que real y verdaderamente hayan sido recaudados, des­
cartando por consiguiente los pendientes de cobro, que 
las más de las veces son de éxito dudoso.

En la contribución industrial, que ha tenido una re­
forma en aumento de ingresos, á juicio de los autores de 
ella, nosotros abrigamos ía convicción que no ha de ser 
así, y por lo tanto, ajústese este ingreso al del año ante­
rior, con más los recargos que ahora pertenecen al Te­
soro y antes á distintos partícipes, y de ese modo habrá 
más seguridad en la cifra.

lín el tiempo que lleva el Sr. Figuerola de ministro 
de Hacienda habrá comprendido la necesidad de que los 
presupuesto.®, tanto de ingresos como de gastos, sean 
una verdad, y también la manera cómo los impuestos 
pueden mejorarse sin recargos onerosos y difíciles de sa­
tisfacer; lo que esperamos ver realizado en la práctica, 
y conseguir, si no salir de la situación en que se en­
cuentra el país, al ménos adelantar mucho en el camino 
de las reformas útiles y beneficiosas, y llegar pronto ála 
nivelación de los gastos con los ingresos.»

La que hay de verdad en todo esto es que las 
contribuciones, muy especialmeute la industrial, 
son mucho más gravosas que antes, hasta el pun­
to de que perecerán un considerable número de 
industrias; que el presupuesto será una teoría 
má.s, formulada en pomposas frases de la escuela 
economista; que el Sr. Figuerola continiiará con 
su sistema favorito de contratar los más ruinosos 
empréstitos, sin dar á nadie cuenta de ellos; que 
se arrojará á la plaza el papel por millares de 
resmas, creando una deuda espantosa, y que en 
vez de llegar á la nivelación de los gastos y de los 
ingresos, se llegará á la imposibilidad de recau 
dar la mitad de lo que se gasta.

Los revolucionarios que en épocas pasadas 
censuraban hasta las acciones más inocentes, na­
da tienen que decir hoy del Sr. Gamiade, que se 
titula en los bandos que ha expedido «Capitán 
general del Principado de Cataluña.»^¡¡Que an­
ticuado se halla S. Eü ¡A que Gamiade acaba 
también por ser calificado de reaccionario!!...

Los periódicos de los Estados-Unidos publican 
la protesta del Casino español de la Habana con 
tra los proyectos de cesión ó venta á los Estados- 
Unidos,

Dice asi este documento:
«Al PUEBLO ESPAÑOL.—No repuestos aún de la amar­

ga sorpre.saque ha causado en los que .suscribimos, in­
sulares y peninsulares residentes en Cuba, el telégrama 
del dia 18 del corriente, que dá cuenta de la infamante 
proposición estampada por una parte de la prensa de 
Madrid, sobre la conveniencia de la cesión ó venta de 
esta isla á una nación extraña, levantamos nuestra voz 
ante el pueblo español, y ante él protestamos solemne 
y enérgicamente contra tan vil y humillante propo­
sición.

Si esos escritores obcecados ó mercenarios, hollando 
los sagrados derechos otorgados por el triunfo de la re­
volución, se creen impunes para secundar los infames 
manejos de los que han convertido esta próspera y pa­
cífica isla en campos de desolación y exterminio; nos­
otros, que no reconocemos en poder alguno el derecho 
de segregamos de la familia española, apelamos al tri­
bunal de nuestro pueblo, siempre sensato, y los acusa­
mos de traidores á la pátria y de culpables del crimen 
de lesa nación.

Así lo demandan la grandeza y porvenir de nuestro 
pueblo. Así lo demandan los inviolables derechos de 
nuestro territorio. Y así lo demanda, finalmente, el fir­
me propósito que tenemos kecho de antes sucumbir que 
renunciar á la nacionalidad de nuestra naturaleza ó de 
nuestro origen.

Si nada valen para esos hombres, faltos do pudor y 
patriotismo, los recuerdos imperecederos de nuestra his­
toria, de nuestra grandeza y de nuestro poder; si nada 
les enseñan las elocuentes lecciones de los pueblos que 
en titánicos combates defienden sus conquistas y sus 
derechos, mostradles la sangre de vuestros hermanos 
derramada en las playas de Cuba en defensa de esa hon­
ra que con tanta impudencia se atreven á pisotear. Y sj 
ni aun esto fuera suficiente para que esos perjuros de-

.sistan de-su aiular. empeño de rasgar la enseña d« n 
tra nacionalidad; ¡acá con nosotros; y al par qug 
teis de su inicuo proceder, arrancadles la máscara 
seguro que bajb la liipócrita cubierta de- fementido^ 
triotismo, hallarais, ó su mano manchada con la s 
de vuestros Iwrniano.s, ú oculta entre sus dedos 
neda infame con que han vendido sus doctrinas
ciencia y su lealtad!

No cabe, no, en p-ichos españolea- dar por prenr 
largos dias do luchas, de afanes y fatigas, la usuroa '  
deshonrosa á los leales de sus derechos de pátria -v**°'* 
crónalidáfi y la criminal entrega, sin-miramiento al 
lio, de sus buenos hijoa á extranjera dominación

Pero si alguno hubiese que, ambicioso ú obce- 
abrigando esa esperanza, desoyera la voz de nue t 
clamores, recordadla, q|ue cercha esto el dia de nue 
victoria; recordadle que su conquiiíta'será la n- • 
gloriosa que aparecerá brillante en la difícil y az^*”-' 
época por que atraviesa nuestra naciqp; más recordaĤ ** 
también que si tal crimen se consiento,, el padrón de * 
noiüinia que se imprimirá en la honra española 
mancha indeleble qué jamás nos perdonará la hist 
y que hará doblegar la altivez y dignidad de naJt* ’ 
pátria ante la severa niirada'de las naciones.

Y dejamo-s hecha promesa, con juramento innu 
brantable, que afrontaremos-impasibles la nota de 
obedientes antesque permitir que e.sta tierra sea arr 
cada del mapaide nuestra .unción. Y. en la fó de nuaT ' 
conciencia y en la convicción de nuestro valor re 
mos aliora.lo que al gobierno y á las Córtes va he 
dicho: ‘ ®

«Lo-s españoles que están en Cuba podrán ser vene' 
dos, cedidos y vendidos jamás; Cuba berá' española ■ ó l' 
abandófiarfenios convertida en cenizas:»

Habana, Marzo 23 de 1870.—(Siguen-la.s flrmaa.)-
A este tenof seguían recibiéndose- en la capital da 

nuestra Antilla, protestas de todos los puntos donde h 
un español.» ^

Ya E l Universal y los poQo* que como él 
puedan pensar qué bien recibidos son en Ultra 
mar sus proyectos de venta de la isla de Cuba. Es 
menester para producirse como lo hace E l Úni 
versal, participar de la peturbaciea general que 
pesa sobre este desdichado pais, pues no de otro 
modo se concibe tanto absuiMo y tanta aberración

Los montpensieristas, que no pierden el tiem­
po, han esparcido esto» dias en los círculos políti­
cos el rumor de que las pretensiones de su candi­
dato ganaban terreno, y que en breve lo había­
mos de ver sentado en el trono de Recaredo y San 
Fernando, para gloria de EspaJIa y provecho de 
los ardientes partidarios de la sevillana alteza.

Parécenos que se hacen muchas ilusiones, y 
si no temiéramos que nos tachasen de crueles, les 
diríamos «Soñaba el ciego que veia...p>

Un bando del alcalde popular prohibió ayer 
que, después del tóqué de gloria, se hagan dispa­
ros de armas de fuego ó petardos: únicamente la 
artillería haría las salvas de ordenanza por orden 
de la capitanía general.

El capitán general de Puerto-Rico, con feeha 
27 de Marzo, participa que el órden continuaba 
inalterable y el estado sanitario era satisfac­
torio.

Ayer se recibió un telégrama de Cádiz anun­
ciando que entraba en el puerto el vapor-correo de 
Ultramar titulado Comillas.

Hemos sabido con la maj’or satisfacción que 
nuestro apreciable amigo el bizarro coronel se­
ñor Bárbara, desterrado á Filipinas sin motivo 
justificado, y solo en virtud de un ukase del go­
bierno liberal qne nos rige, ha llegado felizmente 
á París.

.................. -----------------------
Cualquiera que sea la importancia de las cil#s- 

tiones pendientes de resolución en el Consejo de 
ministros, este no volverá á reunirse hasta el lu­
nes, según nos dice un periódico democrático.

En el mismo vemos que el Sr. Arguelles con­
tinuará al frente del gobierno de la provincia de 
la Coruña, á pesar de cuanto se ha dicho acerca 
de la actitud de dicha autoridad.

El dia 24 del mes pasado, á las cuatro de .la 
tarde, fueron pasados por las armas, en la isla de 
Cuba, D. Casimiro, 1). Francisco y D. Juan Ri- 
vero, hermanos, y D. Antonio Cruz García, por 
haber prestado auxilios á la partida del cabecilla 
Arredondo, ya exterminada por completo.

Si lo ocurrido en la Plaza Mayor el Jueves y 
\iernes Santo no fué nada, según quieren indi­
car algunos periódicos ministeriales, no se com­
prende la órden que insertamos á continuación, y 
si fué algo, según se infiere de dicho documento, 
las publicaciones ministeriales no han estado 
oportunas al rebajar lo acaecido en la Plaza Ma­
yor, y que ha sido origen de la citada órden.

Hé aquí su contenido:
«Por la capitanía general de este distrito, se expidió 

ayer la siguiente órden:
»Los enemigos de la revolución de Setiembre y del 

gobierno de la nación han dado en aceptar como buenos 
todos ios medios, ya para desnaturalizar los resultados 
de aquella, ya para procurar hostilizarla. Impotentes an 
el terreno de la fuerza por una práctica costosa, preten­
den introducir la discordia en nuestras filas, y de aquí 
el incidente deplorable de la Plaza Mayor en los dias de 
ayer y anteayer.

Para salvar á toda costa el órden y la libertad, han 
marchado en perfecto y laudable acuerdo en esta capi­
tal y otros puntos la benemérita y bizarra milicia ciu­
dadana y los disciplinados cuerpos del ejército, y ese 
acuerdo fructífero y esa concordia necesaria, ni hay mo­
tivo alguno para que se rompa, ni yo por nu parte he de 
consentirlo.

Encargo muy particularmente á los señores jefes y 
oficiales y clase de tropa, que dediquen su celo y vigi­
lancia á evitar que con miras aviesas pueda abusarse de 
la credulidad del soldado, tan bueno, tan diseiplínado y 
tan valiente.

Esta órden general se leerá dos dias consecutivo* * 
las compañías por suS capitanes respectivos y á presen­
cia de los jefes.»

Con esto se salvó el país, ya no niel ve á haber 
más motines.

Son muchos los municipios, entre ello» el 
Segovia, que amenazan cerrar los hospitales por 
falta de fondos. Una carta de Medina dice que á 
los presos no se les suministra otra ración que la 
qne quieren llevarles los vecinos.

Si fuese posible que el Sr. Figuerola siendo 
ministro de Hacienda fuera también uno de lo* 
presos de Medina, se nos figura que ya cuidaría 
con más interés por la suerte de los presos.

Los periódicos ministeriales indican casi uuá- 
nimemente al Sr. Rames Calderón para la dea­
graciada dirección de comunicaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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¿V haparci'ü dice ayer que eii su imprenta iSe 
tiraban 4 puerta, abierta  los boletines y procla 
jiinsdela junta revolucionaria durante la últi- 
pia administración moderada, y que los redacto­
res del periódico címbrio los distribuían.

¿Conque ápuerta abierta, eh? Pues, ¿y aquella 
reneciana é inquisitorial policía de González Brabo 
,je no dejaba respirar á los buenos paíi-icios.

A este paso van á llegar á decir los vencedores 
que el defecto de aquel ministerio, que hoy secom 
placen todavía en pintar vigilante como un. Ar-

y cruel comu un Diocleciano, fué una indo­
lente credulidad y una benignidad inoportuna.

¿a Convicción, periódico de Barcelona, pasó á 
gus suscritores una hoja suelta concebida en es­
tos términos:

«El Exorno, señor gobernador civil, por órden 
del Excmo. señor capitán general, ha dispuesto 
cese de publicarse desde esta fecha el periódico 
titulado La Convicción. Esperamos cumplir los 
compro®̂ ®®̂  que tenemos con nuestros favorece­
dores tan pronto como se restablezca la situación
normal.»

Cuando estos buenos revolucionarios quieren 
gobernar, hacen lo mismo, lo mismísimo que los 
^caros moderados.

kÍc i-'íi’aciu dsi duqiia d.sl lutauta.io, sitio d i
® ^ , * ^D^naano para eacontrarse los espesos.

.n r j sahel en la ciudad montada en un caballo 
anco, y vestida de armiño, llevando á sus lados al du­

que y al arzobispo de Burgos. K1 concurso de gentes 
m oso, y sus aclamaciones y el tañitlo de las campa­

nas echadas á vuelo llenaban el espacio.
Aguardaba D. Felipe á su mujer e» un salón del pa- 

a«io; y como en el primer momento de la entrevista, 
e rey (loga Isajbel lo miraba eou más fíjeza 

e aqu^la que á las costumbres del país conveniai la 
U.®- cQ‘*e'miráis, si ten¿fo caitas'.̂  Palubcin qae, ségün 

Brantóme, la desconcertaron.
«l-í V A ? G u a d a l a j a r a  festejó la estancia de 

• . con grandes regocijos, iluminaciones, músicas
y bailes, fuentes de vino y mesas puestas en las calles 
con manjares.

Al otro diapartieron los reyes para Toledo, en donde 
ys se habían dispue.sto también extraordinarios agasa­
jos, siendo uno de los más notables el simulacro que hi­
cieron en la vega dos cuerpos de caballería, vestidos 
sus ginetes á la morisca y á la castellana.

Sorprendió á doña Isabel, durante las fiestas que se 
hacían en su obsequio, una erupción de viruelas, que 
puso en grave peligro su hermosura; pero, merced á un 
souverain remede, recobró la salud, y su rostro quedó 
sin huellas de la terrible dolencia. Restablecida que es­
tuvo, se trasladó la córte á Valladolid.

III.

Grandes pruebas de sentimiento religioso re­
ciben 4 cada paso los señores rqvolucionfirios. Por 
más escollos que ante el camino de nuestra reli­
gión encuentran son mayores aún los efectos que 
los destruyen, y cada vez más podero.so el cristia­
nismo en el corazón de todos ó la mayor parte de 
los españoles.

En el barrio de Salamanca se ha cohstruido, 
en el breve período de un mes, una capilla, en la 
que se celebra diariamente el santo sacrificio de 
la misa. Dicha capilla está destinada más tarde, á 
ger una escuela de niños huérfanos, donde recibi­
rán gratuitamente la enseñanza; y se vé de conti­
nuo llena de fieles, que acuden presurosas á pro­
testar de ciertos actos que tienden á abatir nues­
tra sacrosanta religión.

Inmediato á dicho edificio se está edificando 
un templo á la Inmaculadas Concepción, y cuyas 
obras avanzan rápidamente, gracias á los esfuer­
zos de la junta de señoras que se ha constituido 
para llevar á cabo tan honrosa cuanto laudable 
empresa. Muchas son las limosnas que se recau­
dan con tal objeto, y muchos los esfuerzos que se 
liacen por abrir dicho teinplo en el período, más 
breve posible, hoy que todas son demoliciones de 
templos, y escombros por todas partes.

Nada de esto arredra al verdadero amante de 
su religión: nada le importa que se destruyan 
iglesias mientras exista en su corazón un átomo 
de fervor religioso, porque se privará de todo, con 
tal de que la religión que heredamos de nuestros 
padres continúe siendo la mayor honra y gloria 
de esta desgraciada nación.

Tomamos de nuestro apreciable colega E l  
Tiempo y reproducimos con mucha satisfacción el 
siguiente párrafo:

fPor una persona importante, recien llegada de Ro­
ma, sabemos que lord Derby, jefe del partido tory in­
glés, en un convite que dió en honor del príncipe de 
Aitones, en presencia de varios generales, obispos es­

pinóles, cardenales y algunos miembros de la casa real 
de Nápoles, pronunció el siguiente brindis; vBn mi 
Hombre y en el de todos mis amigos del Parlamente britá- 
Hico, brindo por el príncipe de A s t u r ia s .» j

Añade el mismo amigo que los obispos españoles, 
con la única excepción de tres, han ratificado su protes­
ta de adhesión y fidelidad á la dinastía de doña Isa- ' 
bel II. I

Nos asegura, por último, que la creencia en Roma, i 
en los altos círculos oficiales, es que toda la diplomacia 
europea, al meditar en la crisis política que atraviesa 
España, no ve otra solución que la del príncipe de As­
turias.»

SECCION DE VARIEDADES.

ISABEL DE VALOIS.

I.
A 13 de Abril de 1544, nació en Fontainebleau la es­

clarecida princesa doña Isabel de Valois, primogénita 
del rey Enrique II de Francia y de Catalina de Médicis.

Dice Brantóme, contemporáneo suyo, que era jóven 
muy discreta y dotada de virtud y hermosura como po­
cas ¡ bien formada, de ojos y cabellos negros y brillan­
tes, de rostro fino y delicado y alta de cuerpo. Tan bello 
era su conjunto, que los señores de la córte, añade otro 
escritor, no se atrevían á mirarla por no quedar cauti­
vos de sus gracias y causar celos al rey su marido.

Siendo aún niña, fué prometida por sus padres á 
Eduardo VI de Inglaterra; pero la muerte de éste deshi­
jo el proyecto.

Más adelante, cuando rayaba Isabel en los catorce 
tóos, á consecuencia de las capitulaciones de Chateau- 
Cainbresis, se convino que cont-aeria matrimonio con 
*1 principe de Astúrias D. Carlos, hijo de Felipe II; mas 
coaio por este tiempo acaeciera el fallecimiento de María 
Tudor, esposa del rey de España, y su hermana Isabel 

mostrase voluntad de otorgaran mano á D. Felipe 
<lu« la solicitaba, S. M. acogió la proposición de los em- 
i>ajadores franceses, que consistía en sustituir en el tra­
ído con su nombre el de su hijo. De esta manera vino 
® 5ír doña Isabel para entrambas naciones un vínculo
de concordia, y por eso se la conoce también bajo el dic­
tado de Isabel de la Paz.

Poco después de ratificado el convenio, despachó don 
Felipe á la córte de Francia al duque de Alba con en- 

de representarlo en la ceremonia del casamiento, 
oompañaban al duque gran número de caballeros es­

pañoles , los cuales, al decir de los escritores contempo- 
faofios, maravillaron á los parisienses por su galánte- 
'̂a, buen porte y magnificencia.

i , <1® Junio de 1559 se celebró el matrimonio en la
¡{lesia de Nuestra Señora, y fué seguido de grandes fes­
tejos.

En un torneo que tuvo lugar con este motivo, Enri- 
II invitó á un noble, llamado Montgoméry á rom- 
Wn él una lanza: en el encuentro, Montgoméry de-

cliaó la Visera del rey y lo hirió gravemente, de cuyas
Vulvas falleció .el monarca ocho dias después, á los cua- 

ay dos años de su vida y treee de reinado.
II.

P’áncipios de Enero del año siguiente llegó la jó- 
de ,**E°®ada á la frontera, siendo recibida por el car- 
doné Eorbon y el duque del lufantado, quien no per- 
 ̂ gasto alguno para que la escolta y el viaje de la 

s«h 0̂ más lucido y brillaute que hasta entonces 
uniera visto. Iban con el duque muchos grandes se­

jes suyos, su servidumbre, cincuenta pa-
de brocado, y hasta mil y quinientos caba- 

Oeciñ* adornados, ostentando arreos guar­
os de oro y piedras preciosas en sus caballos.

la entrega en Roncesvalles, y de allí pro- 
*ron todos su earaino hasta Guadalajara, hospe-

bchíller, Alfieri, Quintana y otros, movidos sin duda 
por la fuerza del consonante, nos han presentado á Isa­
bel en amorosas relaciones con su hijastro; atribuyendo 
á esta causa la trágipa muerte del príncipe; pero la fal­
sedad de estas suposiciones está demostrada por la his- 
ria. Doña Isabel y D. Cárlos fueron dos hermanos: ella 
compasiva y afectuosa para él, y él agradiecido y res­
petuoso para ella. Esto no era romántico ni novelesco; 
pero es cierto |y  averiguad,e. Porque tantp la prisión y 
fin desastroso de D. Cárlos, como la muerte .de su ma­
drastra, ocurrida poco tiempo después, tuvieron otras 
causas muy diversas jde las que ciertos bistpriadores y 
poetas les han atribuido, llevados de su enepno contra 
Felipe II.

D. Felipe amó á su mujer hasta el postrer momen­
to, con invariable ternura, y, así durante los primeros 
años de su matrimonio, como á los últimos, jamás des­
confió de su sinceridad.

Es cierto que (joña Isabel se acongojó sobremanera 
al saber la prisión del príncipe; Ip es también que oró 
más de una vez al pié de su sepulcrp en Santo Domin­
go el Real; pero el que una mujer llena de ternura se 
aflija y apesare por las desgracias de un pariente suya 
mijy cercano, que lo llore á su muerte, ó que en su vida 

¡ dujcifiqi^e el rigor de su prisipn, visitándolo ¿cuándo 
! han sido partes para suponerla enamorada? Además, 

no se descubre un solo hecho en la historia, ni en las 
relaciones contemporáneas que autorice á sospechar si­
quiera la existencia de semejantes relaciones ajnorbsas.

Mal se acomoda el que ¿.Felipe hiciese niorir á su 
esposa por adúltura con el grande y entrañable cariño 
que tuvo, siempre á las dos hijas que esta le dejó, siendo 
la llenar, la infanta doña Clara, la persona que «gozó de 
su amor y confianza cual hasta ehtonc&s no habiá go­
zado nadie.»,

IV.
Hallábase la reina embarazada cuando cayó enfer­

ma, y no conociendo su estado los facultativos, hubie­
ron de cometer algún desacierto en la aplicación de las 
medicinas, que dió. por resultado una fiebre pertinaz y 
frecuentes demayos, seguidps al poco tiempo de insensi­
bilidad en las extremidades.

Desesperados 4e salvarla, los médicos de su cámara 
la hicieron saber la inminencia del peligro. Isabel reci­
bió la terrible noticia con cristiana resignación, y desde 
aquella hora solo pensó en disponerse á morir.

Recibió el viático la noche del 2 de Octubre; y des­
pués de recomendar á su esposo sus hijas, se despidió 
do él tiernamente. D. Felipe, según el embajador fran­
cés, testigo de aquella triste escena, «se retiró á sus ha­
bitaciones por extremo desconsolado.» Después conver­
só la reina con el mismo diplomático, y al cabo de un 
corto desmayo, «espiró con tanta tranquilidad, que no 
fué posible fijar el último instante de su vida.»

A poco de haber muerto dió á luz una niña, que no 
pudo vivir por ser de tiempo prematuro, y que fué se­
pultada con su buena madre.

Hiciéronsele suntuosos funerales, y después quedó 
depositado su cadáver en el convento de Carmelitas 
Descalzas, donde permaneció hasta que el panteón del 
Escorial pudo recibirlo.

El pueblo dió las mayores muestras de sentimiento 
al perder á la benéfica Isabel; y Miguel de Cervantes, á 
la sazón en la eórt«, dedicó á tan triste suceso cuatro 
poesías, en una de la cuales dijo con singular acierto 

Que cosas que son del cielo.
No las merece la tierra;

resumiendo en estas palabras la vida entera de tan es­
clarecida princesa.

SECCION OFICIAL.
La Oaceta de ayer publica dos decretos, uno nom­

brando oficial mayor del ministerio de Estado, á don 
Francisco Millan y Caro, oficial primero que era de la 
clase de primeros, y para la vacante que éste ha dejado 
á D. Jacobo Prendergast yGordon, oficial segundo (le la 
misma clase; y otro disponiendo que el oficial primero 
del ministerio de la Gobernación, D. Francisco Javier 
Carratalá, pase á continuar sus servicios en el cargo de , 
oficial segundo de la clase de primeros del ministerio de 
Estado.

REVISTA DE LA PRENSA.

Hé aquí en qué términos j uzga la situación de 
España La Discusión, diario de que fué director el 
Sr. Eivere.

«Estamos en un verdadero caos. La revolución se ha 
convertido en un difícil nudo gordiano. Hoy son tantas 
y tan diversas las aspiraciones de b s  elementos que 
concurrieron á derribar el trono de la ultima reina de la 
dinastía borbónica, y tan divorciadas están todas del fin 
capital que la revolución se propuso, que bien puede de­
cirse que aquella revolución ha por ‘completo desapa­
recido, siendo por desgracia harto estéril en sus resulta­
dos, dejando convenidas en tristes desengaños las ilu­
siones que el país había concebido, y condenándole á 
peregrinar de nuevo en busca de sus libertades, de esas 
libertades que tantas veces se le ofrecieron y nunca por 
completo se le han otorgado.

Nosotros lo decimos con sentimiento; pero no pode­
mos ménos de decirlo: el pueblo ya nada puede esperar 
de esta situación ni de este gobierno, al ménos en la 
forma en que hoy se encuentra constituido, con los ele­
mentos que le rodean, y con las graves complicaciones 
que él mismo, con sus debilidades y eus torpezas, se ha 
creado.

¿Podrá concluir la obra revolucionaria? ¿Podrá plan­
tear las reformas pendientes? ¿Podrá conjurar los mil 
peligros que sobre su cabeza se ciernen en horrible 
tempestad? Imposible,

;Con qué fuerzas cuenta el gobierno? ¿Cuáles .son los 
le presentan y de quéobstáculos que se le presentan y de qué naturaleza? 

Veámoslo.
El gobierno no tiene la fuerza de la revolución, por­

que no es revolucionario, ni quiere serlo.
El gobierno no cuenta con el apoyo de las clases con­

servadoras, porque tiene vergüenza de ser conservador, 
y porque estos nunca podrán perdonarle las reformas 
que intenta.

gobierno no tieue apoyo en la opmion pública, 
i upiniou pública se ha apartado de él por su

eu cencía, por su cobardía eu uuos casos y su cruel- 
a en otros; porque ha tenido miedo de suprimir el en­
cismo en las escuelas de niños, y ha tenido valor para 
mbardear una tras de otra las más ricas y florecientes 

capitales de España; porque ha faltado de uu modo es­
candaloso á sus más sagradas promesas, comerciando 
e esta manera con la credulidad pública, grave, graví­

sima falta que nunca lo.s pueblos perdonan á sus gober­
nantes. °

BJ gobierno no cueata con el apoyo de las Constitu 
y entes, porque en las Constituyentes hay una fracción 
umomsta que le hace cruda guerra; una fracción car­
lista que le repite continuamente el eterno nonpocsHmus; 
una fracción perlina y otra olozagui.sta, y esparterista 
otra, en el mismo seno de la mayoría, indóciles ya y re 
beldes hasta el punto de no hacer caso de circulares, ni 
avises, dejando á un individuo del ministerio en las as­
tas de la unión liberal, y una fracción democrática, que 
le sigue la pista con desconfianza y con recelo, y una 
minoría republicana, por fia, que no puede prestarle su 
apoyo mientras no sea revolucionario.

Pero cuenta, se nos dirá, con el apoyo del ejército. 
¡Triste condición la de un gobierno que no cuenta con 
más apoyo que el de los fusiles y el de las bayonetas!

Los gobiernos liberales han de apoyarse e n la opi­
nión pública, y de otro modo no pueden vivir.

I.K)3 gobiernos que se apoyan en la fuerza material 
ipso tacto se colocan en oposición abierta con la opinión 
del país, porque, si contaran con esta, ¿para qué necesi­
taban de la fuerza?. Y los gobiernos contra la voluntad 
del pueblo s()n gobiernos opresores y tiránicos, y con­
denados están á caer «mvueltós.en el polvo de su impo­
tencia.

Mas si son pocas sus fuerzas, en cambio son muchos 
los obstáculos que tienen quie vencer.

El primero, y no ménos considerable en verdad, es 
el de las condiciones en que se encuentran los minis­
tros.

No hablemos de Prim, porque, de cualquiera mane­
ra, como presidente es res¡x>nsable de los actos de todo 
el ministerio.

Empecemos por el ministro de la Gobernación.
El Sr. Rivero, tr^fuga de su partido, está condena­

do, como todos los que abandonan sus filas, al despres­
tigio, al descrédit(j y á la execración pública. La opi­
nión pública nunca perdonará al antiguo director de La 
Discusión el haber empezado y consumido toda su vida 
política combatiendo las quintas, para luego presentar­
se, cuando acaba su carrera, á las Córtes llamando cua­
renta mil hombres á las armas ; la opinión pública no 
perdonará al Sr. Rivero su draconiana ley de órden pú­
blico, ni sobre todo, el haber dado lugar con su carácter 
intransigente, inflexible y soberbio á los tristes sucesos 
de Barcelona y de Qracia|.

Pues bien; el .Sr. Rivero o.s una invencible rémora en 
el seno del gabinete.

Y ¿qu(i diremos del .Sr. Echegaray, que ha tenido la 
audacia de sobrevivir á su ministerial deshonra, del se­
ñor Figuerola, que tuvo el atrevimiento de presentar la 
(juestion de bonos despue.s de haber arruinado á España 
Qon sus empréstitos y haber inventado para su martirio 
el impuesto de capitación? ¿Qué del Sr. Sagasta, verda­
dero inválido, mantenido en el seno del gabinete como 
por compasión y de misericordia? Y nada hablamos del 
Sr. Montero Ríos ni del Sr. Moret, porque el segundo 
aún no ha perdido su virginidad, si se nos permite la 
^ase, y el primero se dispone á librar con los unionistas 
(jrnda balalla, aunque de cualquier manera mucho du­
damos que sea bastante para vencer á los unionistas es­
te, y aquel para vencer á los insurrectos de Cuba.

Y ¿qué puede hacer un gabinete con tales elementos?
¿A dónde se propone ir el general Prim de tal gente cer­
cado? ¿Cómo vencerá los graves inconvenientes que la 
situación presenta?

Habiéndonos extendido en este articulo demasiado, 
concluiremos la cuestión en otro segundo.»

.Ayer había una triple fila Je más de do «cientos hom- 
res cada una, formada junt» ai despacho de billetes de 

os toros y esperando vez para comprarlos. Los reven- 
edores hacían su agosto, y ha habido sus reyertas y 

.contiendas, llegando en algún momento á sacudirse al- 
giinos palos, lo cual produjo un momento da agit ación 
y ligeras corridas.

La empresa de conciertos del jardín del Buen Retiro 
a construido un teatro, en el cual darán representacio­

nes el próximo verano, y en las noches que no se verifi­
quen conciertos, las compañías de zarzuela v baile con­
tratadas para el Circo de Paul.

Parece que algunos diputados piensan presentar 
como fórmula de transacción en la cuestión de incompa­
tibilidades que .se adopte como norma para la eiccion 
de diputados el art. 62 de la Constitución, que fija log 
casos de incompatibilidad de los senadores.

Indica un periódico que se piensa pedir á las Córtes 
abran una información parlamentaria sobre los últimos 
sucesos de Sevilla, y se aseguraba esta tarde también 
que el sábado.interpelarán los republicanos al gobierno 
sobre los pormenores de la toma de Gracia.

m ,/ii  Consejos de miaietros se cree
4 r. Moret explanará su pensamiento general ac­
re 03 asuntes más ímportantesde su ministerio.

Se ha expedido pasaporte al mariscal de campo 
Ramón Gascón. don

Sí ucM creyendo que el gobierno no hará cuestión 
de gabinete la de ¡scompatibilidades, en vista de la 
disidencia qu» se advierte en la opinión d.> los 
tados. dipu-

La Igualdad no deja descansar al ministro de 
la Gobernación. Ayer le dedica el suelto si­
guiente:

«¡Pobre Rivero! Si no fuera por lo de los 40,000 hom­
bres y el empréstito Erlanger casi daría lá.stima. Limón 
estrujado le llama el uno; quítale el otro su sota-minis­
tro en ciernes, y levántase por todas partes un clamoreo 
general deque Rivero es hombre al agua. ¡El, que vino á 
tomar el ministerio dejando los más altos puestos, ver­
se hoy do esta manera condenado á mortal tumbo, sin 
haber tiempo siquiera de plantear sus solucienes! ¡Tá­
late el diablo, y cómo debe sentirse esto de ser hombre 
al agua I

Nosotros, dicho sea eu confianza, si estuviéramos en 
el pellejo del Sr. Rivero, seriarnos de la opinión del mos­
quito de que nos habla Quevedo en su famosa letrilla: 

«Dijo á la rana el mosquito 
desde una tinaja : 
mejor es morir en vino, 
que vivir en agua.»

Ecnpándose E l Centinela del Pueblo de los dis­
gustos que en el seno de la situación producen las 
cuestiones de personas, y en un articulo dedicado 
á los cimbrios, escribe los siguientes párrafos:

«La única cuestión es la de destinos. Se trata de pro­
veer las vacantes que dejaron los unionistas cuando se 
rompió la conciliación, y según como se provean estas 
vacantes, la revolución vivirá ó morirá, la alianza de 
los radicales se romperá ó seguirá vigente, las Córtes se 
disolverán ó no. Todo depende hoy en España de que á 
los cimbrios se les deje más ó ménos contentos que á los 
progresistas en la cuestión de empleos.

Algo de esto ha habido siempre, pero nunca la cues­
tión se ha presentado, ni en medio de circunstancias tan 
críticas, ni con tanta franqueza y descaro. Nunca se ha­
bla visto en ninguna parte que se cerraran las Córtes, 
que se prescindiera de la cuestión de órden público que 
amenaza por todas partes, que se suspendiera todo has­
ta decidir si el Sr. Fernandez de las Cuevas es más dig­
no que D. Venancio González, ó si el Sr. Madoz merece 
ó Jno ocupar la plaza de presidente del Consejo de Es­
tado.

El partido progresista, como se vé, sigue siendo ju­
guete de esos veinticinco ó treinta diputados empleados 
que habiendo salido del campo republicano, solo han 
votado la monarquía para hacerla imposible con sus es­
cándalos y manejos de antesala. ¿Qué quieren esos di­
putados? ¿No están, por ventura, colocados todos en 
puestos con que hace dos años ni siquiera se hubieran 
atrevido á soñar? ¿Pretenden acaso que á todos se les 
haga ministros? Preténdanlo en buen hora, lo que ni 
aun así se explica, es esta constante perturbación en 
que tienen al gobierno, que no le permite dedicarse á 
cosa alguna sino al arreglo de los asuntos personales.»

SECCION DE NOTICIAS.• _____________
Celebrada sin resultado la subasta para la concesión 

del ferro-carril de Granollers á San Juan de las Abade­
sas, se anuncia una nueva y última subasta pública pa­
ra el 10 de Mayo próximo.

Han sido capturados en üporto algunos de los emi­
grados carlistas que no quisieron obedecer las órdenes 
del gobierno.

En Barcelona continúan haciéndose algunas prisio­
nes políticas á consecuencia de los últimos aconteci­
mientos de aquella capital. Se ha mandado cerrar el ca­
sino carlista, y so asegura que han encontrado en él al­
gunos papeles importantes.

Según una carta de Logroño, han conferenciado en 
aquella ciudad con el duque de la Victoria por espacio 
de tres horas, un republicano muy conocido en Madrid 
y otro hombre político liberal, pero de escuela no bien 
definida. Fm esta conferencia se habló de la cuestión de 
jefe del Estado, y parece que el repulilícano ofreció la co­
rona al ilustre héroe de Luchana y Morella. La carta 
asegura que el general Espartero solo contestó que es­
taba dispuesto á respetar en todo las leyes que en uso 
de su soberanía dicten las Córtes Constituyentes.

Tiene seriamente alarmados á los hombres pensado­
res y amantes del órden en Francia la agitación que se 
nota en la clase obrera, y que va ganando terreno de 
dia en dia.

Las noticias ques« reciben acerca dé las y rece* de 
Francia, lejos de presentar á éstas en disminución, acu­
san nuevas agitaciones.

La greve de Fourchambault se ha extendido á las mi­
nas de C()rteron, donde los grevistas han dado vivas á 
la república y se han negado absolutamente á trabajar. 
Lo que podría ocurrir de grave en este asunto seria el 
que preve corriera á las grand.es fábricas de Cbmmen- 
try, A^ercon, Meung y otros puntos donde se nota bas­
tante excitación.

En las fábricas de Corteron, á cuatro kilómetros del 
bosque de Boignes-Rambourg, se ha declarado otra 
greve.

Como en Francia se une siempre á las circunstan­
cias mas graves un lado cómico, corre la noticia de que 
los mozos de cuadra van á ponerse en greve, y que al 
efecto han organizado.una sociedad de socorros mútuos, 
que se titulará así: eLa Socielé des libres-penseurs.%

El asunto como so vé es bastante grave, y así lo 
comprende el gobierno del emperador que ha nombrado 
una comisión que deberá ocuparse activamente y sin 
levantar mano de tan ímpoatanteQuestion, y propondrá 
las medidas que juzgue necesarias para poner remedio 
al mal.

La brigada ligera y la de artillería tuvieron ejercicio 
ayer tarde en los sitios de costumbre.

Un periíSdico habla de la dimisión que han anuncia- 
do varios gobarnadore.s de provincias con motivo de 
despachos telegráficos que por el mini.sterio de la Go­
bernación se les han dirigido. Ignoramos el fundamento 
que pueda tener este rumor.

Ha preséntalo la dimisión .'del cargo de segundo jefe 
Je la direceiua general de propiedades del Estado el se­
ñor Undaveitia.

En la madrugada de ayer falleció en esta capital el 
Excmo. Sr. D. J()sé Antonio de Olañeta y Bóves, conse­
jero de Estado.

Hay quien asegura que pronto muy pronto se ope­
rara una modificación en el seno de la mayoría de las 
Córtes en virtud de importantes declaraciones de algu­
nos de sus individuos que se muestran dispuestos si no 
seídan soluciones en el sentido que desean, á reforzar las 
filas de la extrema izquierda.

Filología.— hablan eu el mundo 5,860 lenguas y 
dialectos, que dan los siguientes datos para cada una de 
las partes en que lo han dividido los geógrafos: 

LENGUA.S.
En Europa....................... 48
En el Asia................... 158
En Africa.................... 118
En América............................. 424
En Oceanía........................  . 117

DIALECTOS.
En Europa...................... 612
En Asia...................... 1,030
En Africa....................... 921
En América..................... 1,800
En Oceanía........................ ■ 537

5,860

En América, las lenguas europas se Irallan en la si­
guiente proporción:
El inglés p o r ........................  11,647,OOQ individuos.
El español p o r ........................  10,504,000
El portugués por...................... 3,740'000
El francés por...........................  1,242,000
El holandés, sueco y danés por. 216,000

La lengua e.spañola tiene 28,451 palabras, divididas 
como sigue:

Sustantivos.................................. 11,801
Adjetivos.....................................  7,902
V erbos.......................................  7,030
Adverbios, preposiciones, etc. . 1,718

T o t a l .......................  28,451

Hoy, á la una de la tarde, tendrán ejercicio de fuego 
los quintos del regimiento del Infante en la montaña 
del Príncipe Pío.

El martes próximo se van á subastar los terrenos del 
antiguo canal de Manzanares y el soto de Salmedina. Lo 
solicitados que siempre han sido los terrenos de dichas 
fincas, ya para pastos de los toros que se han traído para 
la lidia, ya para los abastecedores de carnes, qne al 
conducir los ganados los han llevado allí para reponer­
los y engordarlos, nos hacen creer que ha de ser dispu­
tada la adquisición.

Hoy han quedado firmados por el regente el nom­
bramiento del Sr. Castro Montenegro para segundo jefe 
del departamento de Cartagena, y el del Sr. La Rigada 
para fiscal del almirantazgo.

Los desórdenes ocurridos en Sevilla, según cartas 
de aquella ciudad, coincidieron con la llegada á aquel 
punto de varias personas muy conocidas en el partido 
absolutista.

.Así lo asegura uno de nuestros colegas.

El marqués de ,AMuma se hallaba ayer tarde algún 
tanto más aliviado del accidente que padece.

Refiere un periódico de Parí.s que durante la re\nsta 
que el emperador pasó frente á las Tullerias el sábado 
último, un hombre se precipitó delante de él, gritando: 
¡.A Cayena! A Cayena! Fué detenido: estaba sucia y 
pob:-emente vestido, y sin embargo, se le ocuparon 1,200 
francos en moneda de oro italiana, dos inscripciones de 
la Deuda por valor de .30,000 francos y un puñal. En el 
registro practicado en su domicilio, en casa de un tra­
pero á quien pagaba 30 francos mensuales, se descubrió 
un verdadero arsenal de armas: una maza, dos sables, 
cinco lanzas, dos rewolvers, dos carabinas de precisión, 
cuatro floretes sin boton, dos espadas, trece rompe ca­
bezas, quince puñales, seis bayonetas y ocho bastones 
de estoque. .Además, 60,000 francos en oro de Italia y 
los planos estratégicos de París. El interrogado contes­
tó «que el puesto del emperador era Cayena, á donde 
había deportado á muchos patriotas inocentes.»

Ayer llegó á Marsella el correo de Filipinas, que sa­
lió de Manila el 2 de Marzo, á cuya fecha no ocurría no­
vedad en aquellas islas.

El vapor-correo Comillas, que llegó ayer á Cádiz, ha 
conducido á la Península 224 pasajeros procedentes de 
las Antillas.

El Imparcial consigna la opinión de algunos diputa­
dos, relativa á que en el mes de Mayo se tratará en las 
Córtes la cuestión de monarca; y añade el colega, que 
con efecto, no sena estraño que este asunto ó algo que 
con (SI se rócese discuta muy pronto.

Han sido presos en Oporto algunos de los emigrados 
carlistas que no quisieron obedecer las órdenes del go­
bierno.

Ayer se estaba terminando en Gracia el empadrona­
miento para hacer la quinta.

Hoy principiarán á reunirse en Barcelona los conse­
jos de guerra que han de juzgar á los insurrectos apre­
hendidos.

Según dicen de Florencia, el gobierno italiano ha in­
vitado al duque de Alencon á que salga de Palermo, 
porque el intendente del duque reunía á todos los des­
contentos en el palacio de aquel, y suponía el gobierno 
italiano que el intendente no debía celebrar semejantes 
conciliábulos sin el asentimiento de su señor.

SECCION DE PROVINCIAS.
Grandes son los clamores que ha producido en Vigo 

el repartimiento del impuesto personal, contra el que ha 
reclamado casi todo el vecindario. Además de prescin- 
dirse por completo de las formas establecidas por la ley, 
no dando publicidad á las cuotas con que cada contri­
buyente figura y sobró las que había de girar el impues­
to; parece ser que en las clasificaciones no anduvo tam­
poco muy acertado aquel miinieipio, á juzgar por lo que 
dicen los periódicos de aquella localidad.

Dice La Conciliación de Valladolid, que el Jueves y 
Viernes Santos, han sido visitados los monumentos con 
la ¡misma concurrencia de costumbre, dando así una 
prueba el vecindario de Valladolid de que su espíritu 
religioso no es nunca menor. La guarnición de esta ca­
pital giró también por compañías la visita correspon­
diente.

Traslado al Sr. Montero Ríos.

De El Euscalduna, periódico de Bilbao, copiamos con 
mucho gusto lo siguiente:

«Las autoridades visitaron ayer en corporación los 
monumentos, siguiendo la antigua y tradicional cos­
tumbre en estas prácticas religiosas.

También la fuerza de las diferentes armas é institu­
tos del ejército que guarnece esta plaza recorrió las 
iglesias y rezó las estaciones, conducida en secciones 
por los señores oficiales nombrados al intento.

Ocioso es añadir que los templos se vieron durante 
el dia frecuentados de fieles, ganosos de contemplar 
los sacrosantos misterios que hoy celebra la Iglesia, con 
la proverbial solicitud que distingue á nuestro religioso 
pueblo.—Traslado á los libre-cultistas españoles.»

Cuenta un periódico de Santander lo ocurrido en el 
pueblo de Silió, donde una porción de chicos y mujeres 
cogieron al recaudador de contribuciones, y le llevaron, 
manteándole, cerca de media legua.

La Fraternidad de Sevilla dice:
«La cuestión de quintas ha hecho derramar sangre, 

sangre que caerá gota á gota sobre las cabezas de los 
que conducen á tal extremo á los pueblos.

¡Y los causantes tan frescos!
Pero, señor, ¿no tienen alma?»

Hablando de la-s nuevas tarifas de subsidio, dice el 
Diario de Granada:

«Como en la nueva tarifa del sub.sidio industrial iio 
se señala la cuota que deben pagar los dueños de las ca­
sas de juegos de azar, ni tampoco los cafés que estable­
cen el juego de lotería, parece que muchos industriales 
de Madrid y otras capitales se disponon á elevar una ex­
posición álas Córtes, reclamando contra semejante ex­
cepción.»

El 14 marcharon á Loja en el tren de la mañana, con 
ebjeto de recibir y acompañar al Excmo. señor ministro 
de Fomento, que llegó en la noche del mismo dia, los 
señores capitán general y gobernador de la provincia, 
rector de la universidad, comisiones de la diputación, 
ayuntamiento y cláustro de doctores y catedráticos, va­
rios funcionarios públicos, representantes de otras cor­
poraciones, sociedades é institutos y muchas personal 
notables por su carácter oficial y por su posición social.

De Las Provincias Je Valencia copiamo.slas siguien­
tes correspondencias de Barcelona.

Señor director de Las Provincias.
Barcelona 13 de Abril.

Muy señor mió: -A las doce de la mañana han sido 
ajusticiados en garrote vil los reos Juan Pardas y .Serra, 
Juan Bielsay Juncá, Antonio Martínez y García, Ramón 
Navan y Miret y Ramón Ferrer y Ferran, á quienes el 
consejo de guerra ordinario y permanente ha condenado 
á la última pena como autores de robo y asesinato en 
cuadrilla. Estos desgraciados fueron aprehendidos en la 
riera de Argentona por dos solos guardias civiles, auxi­
liados por un guarda de término que parece había sido 
mozo de la suprimida e.scuadra de Cataluña.

Esta mañana causaba profunda emoción ver en pro­
cesión á la congregación de la Sangre, que ha recorrido 
las principales calles de la capital, llevando entre filas 
á un número de monacillos vestidas de encarnado y bo­
nete negro, que con bandejas pedían para los pobre.s que 
iban á ser ajusticiados al medio dia. Precedía á la pro­
cesión el pendón de la cofradía con cuatro de dichos 
moimeillos, uno de los cuales tocaba de vez en cuando 
una campanilla de timbre muy fuerte; seguían unos 
cincuenta ó sesenta congregados con sus trages talares 
negros y negra esperuza, terminando el magnífico Santo
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Cristo que tiene la congrejfacion j  que era llevado en 
a\to por uno de los congregades. Detrás de la precesión 
eran Ileyado?. por criados dos sillones de cuero antiguos 
i'OTDo de respeto.

Aquí liabia dejado el;escrito> y llegó corriendo del 
teatro de la ejecución para que esta carta pueda alcan­
zar el correo. A cosa de las<looe y media han salido los 
Fíjps de la Cindadela; los cüatro primeros han sufrido su 
sueríy cristiana y resigOadamente, pero el ultimo ha 
muerto, uo solo impenitente, sino dando todo el escán­
dalo posible. Parece que era el llamado Antonio Martí­
nez, natural del reino de Murcia; han tenido que subir 
al patíbulo agentes de ptllieía para obligarle á sentarse 
y lograr ponerle la argolla; pero antes ha habido una do 
carreras, que parecía qne.«stábamos en pleno motín. Kl 
reo, al querer dirigirse al público, ha vertido alguna ex­
presión agria contra «1 gobierno, y sea que los ánimos 
están azorados, ó que algunos han creído ver algún mo­
vimiento en la tropa que formaba el éuadro, el caso es 
que la mayoría de los espectadores se ha pronunciado 
por la fuga. Ala una y cuarto terminaba la ejecución. 
¡Dios acoja.en su seno la-s almas de estos infelices!

Parece que estamos próximos áqne se verifique en 
breve otra ejecución. No sé si le he dicho á V. que du­
rante las última.s ocurrencias de esta capital fueron co- 
gidq.s; dicen q.u.e!mientras hacían fuego contra la tropa, 
dos americanos ¡expulsados de laislade Cilba por sim­
patizadores con la causa de los insurrectos, de nuestra 
preciosa gran Antilla. Segun-heoido referir, mañana se 
les pasará pór'ííbh'sejp de'gtiérra, J '̂es genéj^‘1 lacreeh- 
cia^d'¿ qtfe'séráíi cohd'etiadbs á la lílttcha péhá.' ¡Qiiierá';

sea en tíal casó é.sta la última sangre que se 
deiWme'á caúsi'dé'n'héstras discórtiJaS^ólíticas!

^ablandó dé otra cosá,‘íbhgo éhténdido que el señor 
Maluquer, uno de los diputado's por A '̂cli, ha hecho re­
nuncia de la diputación. Parece que no se ha aceptado 
a ú n '^  'r^fth6ia ;'petoVht'rtiis íntófmes són exacfes, sea 
ó nS^c^ptada'ahorh, éstS re^úeltó á formiilarla dé' húé-. 
vo lúégci quéla ¿iasión lo réquiéra.

'Déspúelífe^á éspátitosá úiar de fójj'do qué'hemos 
pasado, gozamos por áíióra dé tranquilidad material; 
pero el espíritu np está tranquiló cuando vé que esa 
tratíqiftiidad aparélité^é débé' sol^ ‘al estado de síflc). 
Cuáhdd esté se leVant^, VÓlverén á la supéi^ftcie los ele­
mentos perturbadores que tan agi tado tienen á nuéslró 
país; volverán los grandes cartelones con el epígrafe 
¡¡¡(jlt'‘ÉRR.\ .l'Diósn! volverán las exageradas predicacio­
nes políticas, volverán los ladrones y asesinos, en fin, 
y como decía antes, todos los elementos perturbadores.

Hay, adé'níás, ^árá,adé ía gente no ésté dél todo 
tranquila, qué la póliéVa aiida éstos dias muy lista con­
tra los que hablan mal del gobierno ó de las autórida- 
des| así e.s que anteanoche,un policía intentó prender á 
un süg'étb'fih él Ligéó gór ‘ésta causa. En miéstro gran 
teatro sé réunéh'íó's bolsistas todás las rióctiéa de fun­
ción, y en el local‘qüe ¿Vli ^Heben para 'bólsin, ó en los 
corrédóréS, se háóéh'múcl;i'a.4 operaciones; pero á la vez 
que ópéraciones, suelen dar suelta á la léngua.' Parece 
que en aquella boché estaban dos bolsistas disputando 
sobre los últimos sucesos,, y en el acto cn que estaba ha­
blando con baVtánie calor, precisaínenté el qué, tenido 
poíi.prpgresista defendía á la autoridad militar, fue, ,á 
echfiríe mano el policía; el progípsista y sú contrincante 
se esoabidieüon por entreoíos grupos dé concurrentes. El 
policía tiró del. rewolver, pero las personas allí reunidas 
le cqntuvieron, dando los mejores informes del sugeto á 
quien iba á prender. ífo dándose por satisfecho el agente 
de la au,toíidad„se ofrecieron siete personas á responder 
por dieho sugcto, y en efecto, fueron con el agente á 
Ataranazas, donde se arregló satisfactoriamente.

Este hecho ha sido una voz de alerta para las perso­
nas qbe confiadamente manifestaban su opinión sobre 
las últimas ocurrencias de esta capital y pueblos cir­
cunvecinos.

Dijé ayer que el clero se había abstenido de jurar la 
Constitución, por órden comunicada por el gobernador 
eclesiástico; hoy he de añadir que un sacerdote faltó á 
esta orden, el cura párroco de San Agustín, que prestó 
el juramento ayer. Creo que este ejemplo encontrará 
pocos imitadores en Barcelona.

Nuestro corresponsal de Murcia, al h,acernos presen­
te la situación angustiosa en que se encuentran, así el 
clero de aquella diócesis como todas las clases pasivas, 
á las que.no se satisfacen sus haberes desde Octubre úl­
timo, nos ruega que hagamos público este injusto des­
nivel en que se encuentran estas clasc.s respecto de las 
de Madrid que están pagadas al corriente.

Antes de ahora hemos hecho notar la notoria injus­
ticia que hay ea el proceder del Sr. Figuerola sobre este 
punto, pero nuestras excitaciones, desgraciadamente, 
no.encuontran jamás acogida en el ministro do Hacien­
da, por fundadas y legítimas que sean.

Hablando de las lluvias, dice el Diario d« Granada: 
«A la baja temperatura que experimentamos en los 

pasados dias ha sucedido la lluvia, que aunque con in­
termitencia, hay momentos en que afecta alguna inten­
sidad. Dicen que hacia falta este riego, dicen que las 
a^uas ¿o los meses anteriores cumplieron su misión en­
tonces, y que ya empezaban á advertirse nuevas nece­
sidades. Tienen razón los que así piensan y hablan: y 
por lo tanto, bien venida .sea la lluvia, aunque como 
Lunto de comodidad, limpieza y alegría sea un obse­
quio poco agradable y ménos aún dada la esticion en 
que nos hallamos.»

CORREO DE CANARIAS.

De los periódicos que recibimos de aquel archipié­
lago extractamos lo siguiente:

íEl domingo último, poco después de las ocho y me- 
di¿ de la noche, tuvo lugar en la carretera de Santa 
Cruz á la Laguna una lamentable desgracia. Bajaban en 
un coche óm'nibus inglés de la empresa, algunas perso­
nas vecinas de esta capital.

'Los caballos, ignoramos por qué motivóse espan­
tan, y el cochero no podiendo sujetarlos, abandona el 
cocL, al mi.smo tiempo que las bestias despiden rápi­
das, volcando el carruaje, que fué arrastrado más de 
cuarenta metros.

Las desgracias que tenemos que lamentar son sensi­
bles, pues algunas personas recibieron heridas de bas­
tante gravedad. ^

—El domingo último se presentó sobre maquina en el 
puerto de Santa Cruz, á dejar un pliego, para sus con­
signatarios los SrJS. Chirlanda hermanos, el vapor de 
ruedas inglés t  requipa, acabado de construirse, siguien­
do al p.ic'j tiempo para su destino de Valparaíso. Dícese 
es el precursor de la nueva línea que va á establecerse.

—Sigue la hidrofobia causando desgracias. Han falle­
cido dos jóvenes últimamente; una en la Lag.ina, des­
pués de cincuenta y cinco dias de haber sido mordida 
por un perro rabioso; y otra en el barrio del Sur, de San­
ta Cruz de Tenerife.
_lín la última combinación de gobernadores, se ha

declarado cesante á D. Manuel Moreno, que lo era de 
esta provincia.

—Se ha publicado la primera entrega de la obra de 
D. Miguel Villalba Hervás, la cual se titula Una página 
de la historia política de las Canarias.

—Han sklo nombrados esc-iiianos de actuaciones del 
juzgado de Arrecife en Lanzarote D. Mariano Robledo y 
Palomino, y del de las Palmas D. Gabriel Rodríguez, 
vecino de la misma.

_También ha tomado posesión de su silla de benefi­
ciado en esta iglesia catedral, nuestro paisano el pres­
bítero D. Fe'ipe <1*̂ -^rmas.

—La pintoresca alameda de Telde ha desaparecido.
J os fron loso-i naranjos que formaban sus paseos han 
¿ d -  beio él hadw asolndora tina ha autorizado aquél

alcalde no sabemos cOn qué objeto, privando al pueblo 
del más nmenoMe sus sitios públicos.

TaraHPH el alcalde ha suspendido el alumbrado pú­
blico. , „

—Se Imlia fotldéádo en el puerto de Santa'bruz de Te­
nerife el lier^ntftt de guerra francés Obligado, cantro 
cañones, comandante M. Landolphe y-iOl tripulantes.

Parece que este budue espeTará durante diez dias al 
buque dé guerra de Iq niisma nación Jean Barí, colegio 
de guardias marinas.» . . .

—Según él bUrio 'de parece qi^e se habia.dado
la érden a todos los ayuntamientos de la provincia para 
que veriflcarau la quinta el próximo domingo; pero 
también parepe que han surgido algunas difiéhltades
■pon motivó de tener algunos munieipios; los trabajos 
preparatorios algo atrasado^, por lo cual vuelve á que­
dar aplazado ,ei sorben para el último domingo de mas.
I-------- r- .. .cTi':.----r— ' ■ '

SECCION EXTRANJERA.
La crisis rn'inisteéiáí 'provóéáda Su e) véciiíó. 

imperio, primero por la dimisión dé M- Buffet, 
ministro dé'líajcíejii^, y después por ,J.a del c,9adp 
Darú, que desempeñaba. e.l mini.sterio de Négacio» 
extranjeros, iba. ̂ quedado resuelta por el mome^o.
El Dieorio ojcml dd. 15 publica los decretos «!Í™i- 
tiendb Ib dirnision dé éstos personajes y dispói- 
nié'ndo'fiúe M. Segris pase á d®etnpeñar la carte­
ra déHbci^nda, y qiié M. ' Ólliviér if?;
eucar^,éu intérinamente de los ministerios^ dp 
Estadp¡,é‘lnstPiiPCÍ9,q públioa.

Este de^nlíice no nos b a  soi’prendido; pues no 
era posible que el emperador acéptaselas condi­
ciones im puestas por D arú-para continuar en
el mi.úistqrio, que p p re  ser depresivas de su^ alta  
autoridád, desubturálñzaban por completo el peuq^, 
Sarniento que ha presidido á la  formación del se- 
nadoHionsuUot.y alteraban  esencialmente las ba­
ses de la reform a constitucional.

Iniciada ya en el Senado la discusión de e^ta 
inevitable él plebiscito qüe ha de sancionarla, no 
era posiblé'qne en tales circunstancias be comple- I 
tasé érgabinéte cOn elementos nnevos, ni qué' 
Emüe OUjvier y sus colegas, que lian aceptado 
toda la respousabilídaj de las reformas propues­
tas, quisieran compartir con otros la gloria de lle­
varlas á.AiabQ, La crisis, pues, se ha resuelto del 
modo que debía resolverse y como M. OUivier ba 
bia indicado ya que se resolverla; lo cual prueba 
que el jefe del gabinete sigue disfrutando la con­
fianza absoluta del éiúperadór.

Algunos pretenden que se ofreció al marqués 
de Talhouét él rninisterio de Negpcios extranjeros, 
pero que es te negó á acep.tarlo por razones de 
delicadeza, toda vez qu,e habiendo intervenido 
personalmente para decidir al conde Darú á que 
no abandonase su puesto, no parecía decoroso 
que le reemplazase en él.

El centro derecho ha celebrado en el hotel del 
Louvre una larga é importante reunión, á que 
asistieron los ministros OUivier y Ghevandier de 
Valdróme: en ella se decidió apoyar la proposición 
que el jefe dél gabinete debía presentar al Cuerpo 
legislativo, pidiendo el aplacamiento de las sesio­
nes basta después de la votación del plébi'sciio.

También se acordó én principio la formación 
de un comité, destinado á realizar en el partido 
conservador liberal la misma misión do propa­
ganda, que con tanta actividad han empezado á 
ejercer por su parte .los jefes del partido radical. 
Los diputados que habitualmente residen en París 
fueron nombrados en el acto para formar el núcleo 
^el comité, á que serán invitados muCbos sena­
dores, p'ériodistas y hombres políticos.

El cofoité de la izquierda se ha ocupado ya en 
dos cuestiones importantes: primera, qué resolu­
ción y qué proyecto de manifiesto habían de some­
terse á la primera reunión: segunda, qué periódi--' 
eos de Paria serian éónvocados á ella. En cuanto ú 
la primera, el comité resolvió aconsejar al partido 
que votase no, cualquiera que fuese la forma del 
plebiscito. Se publicará un manifiesto explicando 
y motivando este consejo, entendiéndose y decla­
rándose desde luego que, al escribir no en las pa­
peletas, la democracia significa su oposicion*á la 
arbitrariedad, su oposición al 2 de Diciembre, su 
oposición al imperio.

Respecto de la  segunda cuestión, se acordó ci­
ta r á los periódicos siguientes: üA ven ir national. 
Le Citoyen, La Clocke, La Democralie, L'Electeur 
libre, La Marseillaise, Le National, Le Rappel, Le 
Le Reveil, Le Tempe y Le Siécle.

Parece cosa resuelta que la votación del plebis­
citóse verifique el 8 de Mayo y que sea de diez dias 
el periodo preparatorio. También ha declarado 
M. OUivier que la votación no durarla más que un 
dia, par£i evitar toda posibilidad de fraude; pero 
esto ni ba sido resuelto oficialmente, ni deja de 
ofrecer graves dificultades.

En efecto, no parece lógico ni legal que el pla­
zo marcado para un escrutinio de esta importan­
cia sea más corto que el de las elecciones ordina­
rias: hay que tener en cuenta además las muchas 
circunstancias imprevistas que pueden impedir á 
toda una población rural, y aun á la urbana, emi­
tir su voto en un solo y mismo dia: y no debe cor­
rerse el riesgo de exponer el veredicto del suf'ra- 
gio universal, á la influencia considerable que 
pueden ejercer en su resultado algunas horas de 
mal tiempo. No es dudoso que el gobierno tendrá 
presentes todas estas consideraciones antes de 
dictar cualquier resolución oficial sobre tan grave 
asunto.

Interesante fué la sesión celebrada el 13 por el 
Cuerpo legislativo, y en la cual M. OUivier pidió 
que se suspendiesen las sesiones hasta el jueves 
más inmediato, al dia en que se hubiese votado 
el plebiscito.

Elocuente estuvo en esta discusión el ministro 
Guarda-sellos: «Si nos contentásemos, dijo, con 
»la aprobación del Senado para un senado-con- 
»sulto, abiertamente contrario á la base plebisci- 
»taria de 1851, quitaríamos al gobierno su anti- 
»guo fundamento, sin prepararle á otro nuevo, y 
»creariamos, por lo tanto, la instabilidad y el pe- 
»ligro. Solo un plebiscito puede consagrar de una 
«manera incontrastable la trasformacion liberal 
»del imperio. Comprendo que esté acto os tras­
igóme, os inquiete y os desconcierte: desearíais 
«vernos en una situación mal segura, incierta, y 
«que os permitiese alcanzar en estas lachas par- 
«lamentarias el trinfo de echarnos en cara iiues- 
«tra usurpación. No queremos dejaros esa fuerza; 
«no queremos que os sea licito tener al país en 
«constante agitación.»

Esto, en cuanto á la cues'.iou principal que in - 
cidentalmente y sin ánimo deliberado trató el 
ministro de la Justicia; respecto á su deseo de que 
el Cuerpo legislativo suspendiese sus sesiones

hasta después votado el plebiscito, óbvias eran las 
razones en que se fundaba, pues que aparte dé la 
nece.sid'ad qfie téiita 'tñ ^ b ín e te  de" asistir en 'él S ’- 
nado á ' l á d i s c u f e  güúÁíituéióual,: éra prócelén- 

3 y l ig ic a  que íos di'^'iitiilps acudiesen á sus dis­
tritos durquce. el, pprfo\q,plebÍ39Ítat,Í9> .P?’’á 
tra r y preparar eí ánimo de sus electores en 
asuuto tan im portante como el que en breve se ba 
de someter á su sufragio. *

Pero además de estas razones de sentido co-- 
raun, el diseui^O'apa.sionadoen extremo de M. J u -  
ids' EavVe, proptrfcióúó oW ;aj|Afmefjt6 miiy a teú- 
;dible, pues ni es pariatu^tariq ,^ i,ú húmán.ám'énté 
■posible que uu gobierno qn^ se est,^ ocupando de, 
tan  graves cuestiopííSi,, tenga alepaás ,<y ¡̂ r.esP9*̂ ;".. 
der uu dia y, otro á  las ínterpelacionéip. ¡ate,rínina-t 
bles de laoposicioni; Asi lo com prendióla Cám ara 
aprobando por 19-t votos coo.tra 62 la  proposición 
de M. OUivier: Esta votación ekpUéa<con bastan­
te'exactitud lá 'sitilácion -dél Ciierpo legislativo. 
Los 62 que votarofi'coútrú la^sü-S^eíMón dé láé 
siOnés'. sóii 1Ó.S diihilÜi foá' ó̂í,‘ izq(l'l̂ ét‘4á

....................  iérló'.'LÓs úlir
siónésj sóii los aijúitá fo 
frácpiójii ‘ i mpóftaViíe,' díel céúti'ó iẑ ü̂  
nista-9 ĵ,íi l̂si9ií.api’qs,^nffei y ¡Dapû  
ron: el centro .de '̂echq, pre^qptó.,u,iud9 y  pqip- 
pa«tO.- , i , ^ ,,

Eiiiila sesión,celebrada el martes por elojenado 
francés,; leyó M. .Devienuft el dictónieu de .fo co- 
mfoibii sobré el proyecto de senado-consulto: con 
Bullada la Asamblea, respecto dél dia en que ha­
bía dé empezar ladiscúsion, séflj'ó el jué^le^, pero 
lo'í verdaderos debates no .empezarán hasta él 
márfés^préxúnb! Cúidáréniói dé tenér áí éó^néfite 
á nuestro^ lectoras ,d̂  cuantos incidentes noiablps 
ocurrap. epiqsta importante.(iíácusiop.. . , ■

Las demás noticias del extranjero carecen de 
interés; los Parlamentos doltaliuó Inglaterra han 
suspendido sus sesiones con motivo de las festivi­
dades de Semana Santa y Pásciia. !

Nuestros véciriós los portugueses no quieren 
qué Í5e olvidé qué'viven bajo él mismo éiélO' qué 
nosotros, y qnd por sus' venafe corre tambirii san­
gre latina¡. El telégrafo nos anqueia qúe ha, habi­
do graves desórjefies en Ovar, á coqsécuqñcia dé 
las .9peracj,9ae ,̂[(l,el catasteo, ré3u|tand9 .,yarÍ9a 
inuertos y, heridpá; ,las aiRopidadeS; babian.oonse- 
guido : dominar el conflicto, y en las demás pro­
vincias reinaba completa tranquilidad;' jT

El Tintes nos dá la noticia de que después de 
una lucha con los gendarmes, treinta ladrones- 
han cogido cerca de Marathón á los secretarios de 
jas legaciones de Inglaterra é Italia á tres viaje- 
pos ingleses y dos señoras; parece qué los saltea- 
flores pusi|eroii én libertad á estas, pero se queda­
ron qon los hombres, exigiendo por ellos un cre­
cido r-escate; ;

l}wrao^aiiRt'.TelágrafoAnt(fgra/b:
■. «El cnappra'Jor,coi)aó saben ya nuestros l(»toreS) se 

está'oeupandp,: adera’á? dp la importante cuestión del 
plebiscito, de revistar las tropas de su ejército. Dentro 
de pocos disu5 pasará revista sobre el mismo terreno 
donde se efectúan las carreras de caballos, en Long- 
champs, á la caballería de la, brigada de París y á.la de 
la división de "Versalles.

Dábase anoshe por seguro en el Círculo imperial, que 
apenas el emperador viese votadas definitivamente las- 
leées que triodifican la Constitución, haría un viajé por 
varios departamentos de la Francia, y que el príncipe 
imperial pasarla á los campamentos á completar su 
educación militar.

M. Roaher ha hecho en la'eoraision dbl sbnadp-con- 
sulto una viva defensa doLart. 4 i, con lo cual el empe­
rador tenia el derecho de declarar el «stido de, sitio, 
dando ,ci\eata después al S^qado ó al Cuerpo legislativo: 
deppiiqs.de-unalargíi y 7Í;,';v.'.Ús.cusioq,. el artículo ha 
sido suprimido.

M. de Persigny e.stá encargado de desn.iqoeñ ir una 
misión extraordinaria cerca d i la córte de B :rliu. loo di- 
ce.que se trata de la cuestión referente- al desjirme ge­
neral.

La Marsellesa y los demás perió.licos radicales con­
tinúan haciendo al plebí-icito una guerra sin tregua, y 
diciendo que se apela á la forma democrática para aca­
bar con la democracia.

Para acordar el modo y forma de asegurar un gran­
de y legítimo éxito al plebiscito, tuvo ayer lugar en el 
hotel del Louvre, una reunión del centro derecho, á la 
que asistió M. OUivier acompañado del ministro del 
Interior M. Chevandier de "Valdróme. En esta impor­
tante reunión íuibo perfecto acuerdo respecto á que la 
propaganda plebiscitaria no debía estar solamente a 
cargo de la administración, sino que debían tomar en 
ella una parte eficacísima los representantes del pueblo. 
Por consiguiente, se reconocióla necesidad de establecer 
un comité de acción compuesto de un número limitado, 
aunque escogido, de miembros perfectamente adictos 
al senatns-consultn.

Se decidió igualmente que veinticinco diputados se 
quedarán en París, que, con venticinco senadores, ele­
gidos entre los progresistas del Luxemburgo, femarán 
el míele» de este comité de acción.

Los gastos del comité se cubrirán por medio de una 
cuota fija, suscrita por cada uno de los miembros.

El comité recioirá igualmente las suscriciones que 
se le envíen por todos los ciudadanos adictos á las ins­
tituciones democráticas y napoleónicas, al gobierno del 
país por el país

Hoy téndrá lugar una reunión de diputados y sena­
dores que componen el comité de acción.

A esta reunión asistirán los redactores y directores 
de todos los periódicos liberale-s, democráticos y plebis­
citarios.

El gabinete inglés gestiona activamente cerca de la 
Puerta Otomana para traerla á una conciliación con el 
Montenegro. El gobierno de la Gran Bretaña recuerda 
con tal motivo al de Turquía las pruebas de constante 
solicitud que siempre le ha significado; pero que no de­
be desconocer la Puerta todo el valor de las garantías 
que resultan de las estipulaciones del protocolo de 26 de 
Octubre de 1866. Según él, los montenegrlnos deben go­
zar libremente de la posesión de las montañas de Velié 
y Malo-Burda, espacio comprendido entre Padgoritza y 
Spony.

Ayer se abrió el testamento de lord Derby, el mismo 
que dió su nombre á la sociedad hípica titulada Derby- 
Club. Su fortuna personal está evaluada en 250,000 li­
bias esterlinas. Deja á su esposa, hija de lord Skelmers- 
dale, uu legado inmediato de 3,000 libras y una renta 
anual de otras 3,000, además de otra de igual valor fija­
da en el contrato. La cláusula á que este legado se refie­
re termina r.sí: <<A la que bajo los auspicios de la Divi­
na Providencia le debo más de treinta y nueve años de 
un bienestar doméstico y de una armonía que el más 
leve celaje jamás empañó.» La mayor parte de sus va­
rias y ricas posesipues las deja naturalmente á su hijo 
primogénito, que hoy lleva el título del padre, y que es 
BU legatario universa!, Hace otras diversas mandas i

parientes, amigo», criados y pobres, protegido» que fue­
ron del di ftinto lord

Los partidarios de las caü.lii^,turas obreras, en Iii- 
giiiterrá, empiezan uña ñúc'ya'C'áihpáiia. El primer acto* 
de esta agitación es un rnétÁinp privado que acaba dé 
celebrarse en Kensington, unó dé tos fadhoargs de Lón- 
dres, bajo la presidencia de sir Charles Dilkel, miembro 
del Parlamento. Entre lás personas que ásisHeron á esta 
reunión notábanse ál célebre filósofo John btuart Mili, 
varios miembros del Parlamentó y otras personas no­
tables. Sé formuló ún proyectó de mañiflesto en Ique sé 
¡expresan la org^izacion y 'proyectos^del p a r t^

represe:____________ - -'i i . ■ •
¡loaobreros tomarán á su cargo presentar uñ candidato
letí toilá.s las elecciones^ cualquiera qué estas séan. Al
‘dar sus votos á éate’cañdidatb^ tos amigas de las clases 
obrer£Uj‘obstruiráh.el paSo álÓsÁiberalés', y foriáósámen- 
,te darán la'máy'óría' á los -

Preciso esque Íain-í¿ay¡fi,ía,A lU 
'sea bIéA grande para qúé'ílegufeíi'a ptüíerír palñbin^ d^ 
lesá Aafáir'alézá; iwriiué'" 'é¿ás' b'i'udíÜfeturi'i' flS ^
lolírerá, sra;espéráBkil‘4¿
la ám'efaa'za'Je^uhá géuíitaV.'' ,̂' ' . .
i - h S  s i l n  I : • i l í ' - ' i  .1 1 > i u .  -

tas intentan pedir el aumento de derechos de aigu, 
nos artículos del arancel.

¡La embajada del Celeste Imperio que procedente 
de,3aa Petersburgo marcha de Bruselas, es prjbj.-
¡ble que vaya á Madrid.

GACETILLAS.

senas; La cuestión social v'á tô ijijindo en braucia 
proporcioues; creemos curioso reproducir las noticias 
üife‘ acerca dé4as huelgas (¿irifüéí/ lraSlañióS‘én'lÓs-períó- 
L t ó i l é P t ó  ‘ ■■■' -:-V -V v..-.M d-io

'«Tiéiié dériamente- alariúado'3 á los hombres'Jiénsá-L 
dofés y aihántes de! órden la ai^tacróh qiié sé nota enTá 
plasé'otiíera, y que vá ganandó tetreño de dia en diá;^! 
biéil' fió ha téáidó efecto lá yrábe geke^hl' añu'n'Ciádá Te-̂  
eienteniéiite jipr'lós-pa^úmesv dé quíí 'yá tienen iiotiéia 
núéstrpk léctotés, aúméntan dé dia én dia lás-húelgaS 
parciales,‘1q buát haíceténiér qúé'dentro denn plazo más 
ó ménok largó tendrá lugar áqúfella, si ñó se adoptan sé-f 
riás medidas para conjurarla. Aáí lo cottofírende el go-- 
biérno dél émperad'or', y acaba de ásegur'árseaós'élue^ha' 
nombrado'una coinisióü, que deberá ócupairse activa-- 
mente y sin levantar mano de tan importante cuestión,
V propondrá las medidas qúe juzguéüecésafiaSipára-jib- 

L u  a i u; r.-oOner remedio ,al mal,» ,

; Las últimas noticias de la greoe del tfreitóót’fen pbco 
tranquilVzadoras. La asamblea dé ¿bíéfós sé¡íiA ji'róhnn- 
eiádo uná’nímeóiyrite"en favor déla re’siáiteúcia, én'yitfta • 

¡ de 'qiíe' ^ñingiíha cboic'óyion ‘han pÓflia'ó '^áíc'áiizar’ dé*
' M. Se'haeíder.'ftstóá’bbrérós;'pú'éderi sbbtdtíéhsñ act'itúd

d e lw é lM l'j^ ry i^ és^ ’' 'áukiliad'oá ¡goa.&isólfíós'pecúl' 
niaflos, tanto pór p.añté de sbciedá'd'esúbrfeéás dé Fran^ 
ciá, contó de algunas del ettranjóro. Los sentenciados de 
Áütún, han sí.do tr&p'órtádóé á la  cárcel dé‘ Dijbñ. Sé' 
les Jia'heCho pasar pór lás éá'lles principáles dé esta po-' 
blacion con los grilletes én lós piés y eii laS ifaáúos,' y
Íntré dos fitas dé','gendarmesV M. Schnél'dét,  ̂ aúnqúe 
aejorado dlS su enfermedad, continúa indispuesto.

i Es completamente inexacto el rumbé qué circuló 
ánoefié, de qué se'habian púésto'en yrére los óbril*os dé 
la importante fábrica dé Cail. Por nosotros misnibinos 
hemos informado en la mañana de hoy acerca détá sk- 
puesta greve, y hemos visto qúé los numerosos obreros 
de diéha,fábrica, trabajaban pacíflcanlenté én sus féá- 
^ectivós talleres. ^

• Ayer indicábamos que ,las greees aunque no de úna 
manera grave se iban sin embargo multipliéandp en 
una forma que daba que pensar; la de Foarchambault, 
se ha extendido á las minas dé Tortérpn donde los gré 
vistas han dádb vivas á la república y se han negado 
absolutamente al trabajo; lo qué podría ocutrir dé gra-' 
ve en este asunto seria el que la grebé ébrríera á las- 
grandes fábricás  ̂ de'Ctommentry, Vierpon, Maung 
otros puntos donde se nota bastante excitación.

i "En áéiióvá los obreros pintores de esmalté dan un 
franco cada'uno mensual, mientras dura la greve del 
Préir/.ot.

Ayer se fijaron en los barrios éxtrettiós de París pro- 
tlámas impresas éh papel colorado, éh que se hace un 
llamamiento excitándolo á la rebelión, á que -se niegue 
ul plazo de las contribuciones, á las quintas, etc.

Varios grupos de gente de blusa se formaron añte 
esas proclamas anunciando la intención de oponerse 
hasta á viva fuerza á que fueran aquellas arrancadas 
8in embargo, los agentes de la autoridad tomaron á su 
fcargo este cometido y unos treinta ó cuarenta indivi­
duos qué q-utsieron oponerse en una actitud amenazado 
ra, fueron presos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Lisboa 16.
Han estallado graves desórdenes en Ovar, i 

consecuencia de las operaciones del catastro. Ha 
habido varios muertos y heridos. El país ha queda 
do tranquilo. En el resto del reino no ocurre no­
vedad.

Los periódicos se ocupan todos de las últimas 
noticias del Brasil, dándolas grande importancia

París 18.
El periódico Le Oaulois dice que ayer se rennié- 

iron los diputados de la izquierda de la Cámara; 
fin de acordar si debían de admitir ó r.o á los dele­
gados de la prensa republicana, para firmar un 
manifiesto qne van á dirigir al país sobre el plebis 
cito. Hubo una discusión muy animada, sin que se 
llegara á nn acuerdo. Once diputados, entre los 
cuales se contaba el Sr Gambetta, votaron en pró y 
diez en contra. El Sr. Ernesto Picard emitió su voto 
en este sentido.

El representante de Francia en Roma, Sr de 
Banneville, ha recibido un despacho del gobierno 
mandándole que no entregue la nota de M. Darú.

Lóndres 16.
Algunos periódicos anuncian que Cabrera ha 

declarado oficialmente que desde el 15 de Marzo ha 
abandonado la dirección del partido carlista.

Asegúrase que D. Cárlos ha convocado sus par­
tidarios para una reunión que se verificará el 18 de 
Mayo en Ginebra ó en Clarens.

Páris 16.
El centro izquierdo y el centro derecho de la Cá­

mara se han puesto de acuerdo sobre la cuestión de 
plebiscito.

A primera hora se cotizaban:
El 3 por 100 francés á 73,75.
El 3 por 100 español interior á 23 9il6.
El 3 por 100 exterior español 1837 á 28.
El 3 por 100 español exterior 1869 á 27 5(8.
El crédito moviliario español á 44.

Barcelona 16.
La Bolsa de hoy ha cerrado:
El consolidado, á 24 5il6.
El diferido, á 24-20.
Los bonos del Tesoro, á 65-40.
Las subvenciones de ferro-carriles, á 45-00.

San Petersburgo 16.
Se hacen ya preperativos para el viaje qne el 

Czar hará este verano al Cáucaso.
Ha llamado la atención que se trate de estable­

cer algunos campos militares, particularmente 
uno cerca de la frontera prusiana.

Berlín 18.
El miércoles celebrará su primera reunión el

Parlamento de la  unión aduanera. Los protecolonls-

—Chico, ¿vas de viaje?
i—Si. ‘
-w¿Y á donde?
-t-iA'Constantiúopla, en busca de una,(¡ircíisque

¡encafgaflo piic9PP,*lórB p, Nicolás •
—¿Y después?
:—Deapues páse á Africa pao» traefl,e\jln mico á don 

Salueúano;
—¿Y luego, te vendrás?
,-r^q,qu,9 ,de comprar una_pa¿a

de palo, -! '
aiist
ál?(?i¡
Cifrar.

Ha llegado á Madrid lá Célebre prestidigitadora
doña Eli.sa de Liniiñana, y segiin parece dará algunas 
funeionespen-.el teatró da Ivope de Ruéda.' 

„EtttO^QS[yi4¿Jófí ,^í«napte<)^;qtie.,pregara,, se cuentan:
1. “ Escamoteo del pensamiento pofitjea del, ga­

binete. _____ ...ij.—
2. “ Escamoteo de los .siete candidatos del, general

Pnm, " . f „ I
Í?§é3ítí6'té3''dé'lóá'tórnailores ■

SEto.'-óiéto:*''' ■ !" -• í:,:
-CréeimodqiicdBSpaes deverificados-estosescamoteíos, ; 

la Sra.! Limiñana iúQ podré temeé rivalidad alguna en , 
su profesión. , .

]̂Bl-Safi‘agio. Universal», rafirlér dose. .á los unio­
nistas dic^ lo-piguieqte: ,

fl.ns sacramentos de la política unioñistá son siete; 
El primero, cinismo. ^
El éé'gurido, conspiración. *
El terceto; petulancia.' ^ .............................. ■ <
El cuarto, cónfásioii. > i s r
El quinto, eltrema-amblcion.: ■ ■ i í ih:
El sexto-,'desórden. : - - o  ' ,t
El sétimo, patri-monio. í: i- v,;,¡

b o l sa  d e  MADBlDnDBL DIA 16. ! l í l

,. JfOSDOS PÚ,BI,]COS.

3 consolidado..................
Id. pequeños, i. ;i.
Id. nn del corriente. .........
Id. exterior...... ...............
3 procedente diferido.t.........
Id. fin dé me.s..... i;;:..;.........
Deuda material....,..,..........
Id. personal.........
Billetes hipotécanos...... .
Id. 2.* sá-ie...!,.........i..,..;!;.
Bancótde España.,.,,.,......,,
Bonos del Tesoro......... ......

FERRÓ-CARRILES.

Obligaciones de 2.000.........
Id. ........................................
Id. de^,oop,.,,.....,..
Id. nüé'vtis;.............V...........

CABRETEEAS.

Abril de 1850........ ...........
Agosto de 1 ^ 2 ..... .............. .
Jmio de 18,56....;...............

' CAMBIOS.

Lónares á 90 dias fecha.....
París á 8 dias vista. r

• ÚLTIMOS PRECIOS fe D9

DEL 12r t }e. DEL 16
9>

24-30 24-40 10 »
25-00' 24-7,5 [» 28
24-30 24-85 i5 »•
29-00 28-50, »
24-20 §4-25 9
00-00 00-00 ' »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 » >

100-70 lOt̂ 'OÓ 80
^ 7 5 75

132-£P , 133-00. >
(B-00 65-iO.. 4o >

- 44-65 45-00 35
00-00 44-25
43-70
00-00 l i ' i §

30
t• >

>

00-00 00^6 ,>r
00-00 > >

00-00 00-00 » »

49-85 49-85 » »
5-20 5-20 »

BOLETIN RELIGIOSO.

S a ín ío s  d e l  DIA.—Domingo de Resurrección.—San 
Aniceto y la beata Ana de Jesús.

Gut.tos. —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de Santa Cruz, donde principia la novena 
del Santísimo Sacramento por su archicofradia de las 
Cuarenta Horas: á las seis se manifestará á S. D. M. con 
misa solemne con sermón que predicaráD. Manuel Gar­
cía Menendez, y por la tarde comenzarán los ejercicios 
á las cuatro, y jirediqato D. MelcUór Sjeirano.'tennnian- 
do con una solemne reserva.

Se celebrarán solemnes funciones á la Resurrección 
del Señor en San Martin, San Justo, San Lorenzo, San 
Ildefonso, San Márcos, San José, Italianos y en las Tri­
nitarias.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en el Car­
men Calzado, Monserrat, San Ginés, Caballero de Gra­
cia y en los Servitas predicará D. José Vigier.

V is it a  d e  l a  Córte d e  M a r ía .—Nuestra Señora de 
loa Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en San­
tiago ó en San José.

Se reza de la Dominica de Resurrección con rito do­
blé, primera clase, con octava y color blanco.

Santo d e l  l u n e s . San Elenterio, obispo y San Per- 
fecto, mártires de Córdoba.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
parroquia de Santa Cruz, donde continúa la novena del 
Santísimo Sacramento: á las diez será la misa mayor 
con sermón que predicará D. Vicente Pastor, y por la 
tarde en los ejercicios, será orador D. Melchor Serrano.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la 0  en San Luis ó en el oratorio del Espíritu Santo, ó la 
del Ave María en Santo Tomás.

Se reza de la féria segunda, con rito doble, de 
mera clase y color blanco.

pri-

e s p e c t Ac u l o s .

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.— Veslale.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.— aldea de San 
Larento.—A las ocho y media.—Amor de madre.—Vn 
año después.— Wery Well.

ZARZUELA.—.A las cuatro y media.—Pan y toi’oS. 
—A la ocho y media.—Marina.—El gran bandido.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro y media.— 
Midas.—K las ocho y media.—

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—G randy 
variado espectáculo de prestidigitacion por la aplaudí * 
profe3oradonaKlisaH.de Liminana.—Cuadros diso 
rentes.—Figuras do movimiento y estrellas cromotro- 
picas.

RECREO.—A las ocho y xíieAin.— Trinidad.—BlP^“ 
iré de la crialwa.—.k lo layo, tñ.—Paco y Manv.ela.

NOVEDADIíS.—A las oCa.o.—Troppmann.—Eo vaas 
mué hachos.

CALDERON.—A las ocho.—Práeba priclica .-V  
vieja.—Im mujer de Clises.—Nadie se rna&e hasta que 
Dios quiere.

VARIEDADES.—A laa cuatro y media.— ^  
Rabicorlona.—Ellas y ellos.—Por a,ñor ai 
Poico y Manuela.—Los mandamientos del tio.—B P 
nuestro.

MADRID: 1870. 
Imprenta i  cabík) de J. J. db 

Uleriad, 2!, fn n e i f t l
UL8 lÍBBA*'»

Ayuntamiento de Madrid




